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I N T R o D u e e I o N . 

Jesucristo nos ensefi6 a través de su palabra -

el amor a nuestros semejantes, la igualdad de todos los 

hombres, nos anuncio bien aventuranza divina para los hu-­

mildes, para los desamparados, nos da los mandamientos que 

nos hacen merecedores del reino de su padre, y da su vida 

para el perd6n de nuestros pecados; nos deja una doctrina, 

la cristiana, que da como consecuencia la Religi6n Cat6li­

ca y con ella aparece también la Iglesia Católica, que se 

desarrolla por todo el mundo convirtiendose en una organi­

zación mundial, que ha perdurado desde Cristo hasta nues-­

tros d1as. 

La Iglesia Cat6lica ha sido una pieza importa!!. 

te en la historia de la humanidad; ha estado en casi todos 

los hechos importantes de los pueblos, y se ha constituido 

como una de las instituciones mas poderosas. 

En el Estado Mexicano aparece desde la llegada 

de los Espafioles y ha estado en cada una de las etapas hi~ 

tóricas del país y su papel ha sido muy importante en la -

vida de nuestro pueblo. 

En este trabajo he tratado de analizar la in-­

fluencia moral y política que ha tenido en México.desde su 

aparición hasta nuestros días, y sí su participaci6n ha si 

do positiva o sí por lo contrario ha sido un obstdculo pa• 
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ra el desarrollo de nuestro país. 

No es mi objetivo analizar en nada a la Iglesia 

Católica como portadora de una doctrina, sino como institu­

ción que maneja el poder social que ejerce sobre los mexica 

nos. 

Trataré en esta tesis de estudiar las diferen-­

tes etapas históricas de nuestro país y la participación 

que tuvo el Cléro Cat6lico en cada una de ellas. 

Asimismo daré a conocer la relación e influen-­

cia que tiene con el Estado Mexicano, su situación con res­

pecto a éste, la participación que tiene como agente polfti 

co y como se ha constituído en un factor de poder; por últi 

roo la situación constitucional en que se encuentra. 



CAPITULO 

Conceptos Operativos. 



ESTADO. 

Para dar inicio a la elaboraci6n de esta tesis 

cuyo tema es la Iglesia Cat61ica y el Estado Mexicano con­

sidero que es conveniente desarrollar como primer punto el 

concepto de Estado, los elementos que lo constituyen, sus 

funciones y la relaci6n que ha tenido con la Iglesia Cat6-

lica, así como la influencia moral y política que ésta ti~ 

ne en el Estado Mexicano. 

1.1. CONCEPTO DE ESTADO. 

Muchas han sido las definiciones que se han d~ 

do acerca de este concepto. La palabra Estado deriva de- -

Estato, Estare, Estatus: que significa situaci6n de perma­

nencia, orden permanente o que no cambia. 

El Estado trata de comprender la conjunci6n de 

elementos políticos, sociales, culturales y jurídicos de -

una comunidad determinada. 

El término Estado, para designar la organiza--­

ci6n política fundamental de los homnres, es una designa--­

ci6n relativamente resiente en la historia de la cultura oc 

cidental. Se remonta apenas al Renacimiento Humanista de 

los siglos XV y XVI ·en Italia y sirve para denominar este -

tipo hist6rico que hoy conocemos y estudiamos como Estado -

Moderno. 
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El Estedo es una sociedad humana establecida -

permanentemente en un territorio, regida por un poder ori­

ginario que act6a bajo un orden juridico; y que tiende a -

la realización del bien com6n. 

1. Z. ELEMENTOS llEL ESTADO. 

Estudiaremos ahora los elementos que estructu­

ran el Estado: El Pueblo, Territorio y El Poder. 

A).- El Pueblo: debe entenderse aquella parte 

de la población que tiene derechos públicos plenos; el pu~ 

blo solamente comprende a aquellos individuos vinculados a 

trav&s de la ciudadanía con el Est3do, dando vida y mante-

nicndo el r&gimen jurldico-polltico de un Estado. 

Por poblaci6n entendemos un hecho sociol6gico, 

un concepto cuantitativo que señala el total de seres hum~ 

nos que habitan en un territorio, sin distinci6n de edad, 

sexo o ningu11a otra. 

Por otra parte, en relación al número de indi­

viduos necesarios por• constituir un Estado, el Maestro 

González Uribc nos seliala que "se requiere, sin embargo, 

que el número de hombres sea suficientemente grande para -

que nazca la necesidad a la que debe atender la agrupación 

estatal, con todo lo que supone la división del trabajo y 

la 0spectalizaci6n de funciones. De otra manera no habrá' 

mis qu0 una formación pollt ica inferior, como puede ser el 



Para el Doctor Miguel Acosta Romero; el Estado 

"es la organización política soberana de una sociedad huma 

na establecida en un territorio determinado, bajo un régi-

men jurídico con independencia ¡ autodaterminaci6n, con 

órganos de gobierno y de administración que persiguen de-­

terminados fines mediante actividades concretas". (1) 

Para Adolfo Posada el Estado en la política: • 

como Estado en general; expresa la idea de situación; man~ 

ra de ser o estar políticamente. Cuando ordinariamente se 

habla de un Estado, se alude a la manera de ser o de estar 

constituida políticamente una comunidad humana. (2) 

Para Jellinek el Estado: "es la unidad de aso--

elación dotado originalmente de poder de dominación y forma 

da por hombres acentados en un territorio. (3) 

Con todos los elementos que hasta ahora hemos -

reunido, podemos atrevernos ha expresar nuestro concepto del 

Estado, en los términos siguientes: 

(1) 

(2) 

(3) 

Acosta Romero-Miguel. "Derecho Administrativo" 5° 
Edic. Editorial Porrda Hermanos, S.A. México 1983, 
Plíg. 38. 

Posada Adolfo. "Tratado de Derecho Político", T. l Edi 
torial Porrda 1980 Pág. 66. 
Jellinek "Teoría General del Estado" Compañía Editorial 
Continental S.A.S.E. M!xico 1959 Plíg. 145. 
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municipio o la región". ( 4) 

B). - Territorio: La comunidad humana como ele-

mento del Estado, debe estar establecida en una porción de-

terminada de la superficie terrestre, en la que desarrolle 

toda esa vida de interrelación, desde un punto de vista ju­

rídico, es el espacio, en el que el poder del Estado reali­

za su actividad, entonces desde este punto de vista, recibe 

el nombre de Territorio. 

Pero no solo esta formado el Territorio por la 

superficie, sino que forman parte de él¡ el subsuelo, espa­

cio aéreo, el mar territorial¡ que conjuntamente con los 

límites del Estado, se establecen por el Derecho interno de 

cada uno de ellos, así como por los tratados y convenciones 

internacionales. 

De lo anterior, se desprende que el Territorio 

es u .. elemento indispensable para el Estado, pues sin aquH 1 

6ste no puede cumplir su~ fines·, si eL ~stado pierde su Te-­

rritorio, el Estado desaparece, pues ya no tiene espacio do~ 

de aplicar su poder, donde desarrollar su función, por lo 

tanto, el Estado tiene un derecho sobre su Territorio. 

SegOn el artículo 42 de nuestra Consritución el 

(4) González Oribe Héctor. "Teoría Política". Ed. PorrOa. 
México 1980. Pág. 292. 
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Territorio Nacional comprende: 

1.- El de las partes integrantes d~ la feder~ 

ci6n: 

2.- El de las islas. Incluyendo los arreci-­

fes y cayos en los mares adyasentes; 

3,- El de las islas de Guadalupe y las de Re­

villagigedo, situadas en el Océano Pacífi 

co. 

4.- La plataforma continental y los zócalos -

submarinos de las islas, cayos y arrecí-­

fes; 

S.- Las aguas de los mares territoriales en -

la extenci6n y términos que fija el dere­

cho internacional, y las marítimas intc-­

riores, y 

6.- El espacio situado sobre el territorio na 

cional con la cxtenci6n y modalidades que 

establezca el propio derecho internacional. 

C).- Poder: 

Es una fuerza, la m~s grande dentro del Estado, 

capaz de imponer sus decisiones obligatoriamente y cuando -

ésta fuerza es legítima y se encamina hacia la consecución 

del bien comDn, adquiere la jerarquía de autoridad. 
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Papel que desempeña el poder pablico dentro de 

la sociedad, segGn observamos al analizar la teorla que 

considera al Estado como un organismo ético espiritual, el 

conglomerado social, adquiere la esencia de comunidad cuan 

do esta moralmente unido y ordenado para constituir un 

cuerpo, pues bien, retomando esa idea vemos que cuando los 

miembros de ese conglomerado se fijan un fin y se proponen 

todos conseguirlo, empieza a surgir la comunidad, esto es, 

cuando esa voluntad de consecuci6n se traduce en un jefe, 

bajo cuyo gobierno todos se disponen a conseguir el bien 

comGn, De donde se desprende, que sin una direcci6n a la -

que tengan que sujetarse los miembros de la comunidad, no -

puede existir una so,iedad estatal, pues ésa direcci6n es -

la que dirige a la comunidad al logro del fin creado por la 

misma, por lo que afirmamos que la Sociedad es el fundamen­

to del Estado, y la direcci6n o poder pOblico quien le da -

forma, quien lo organiza, por lo cual podemos considerarlo 

como un elemento que es necesario dentro del Estado, pues -

sin él, éste no puede alcanzar sus fines, virtud por el cuál, 

surge el poder pOblico que en su misi6n coordinadora para la 

realizaci6n del bien coman, puede imponer obligatoriamente -

sus decisiones, 



1.3. FUNCIONES DEL ESTADO MEXICANO. 

"La doctrina clásica y la legislación positiva 

han reconocido tres actividades esenciales del Estado para 

realizar sus fines: 

a) Función Legislativa.- Es la función encaminada a 

establecer las normas juridicas generales. 

El Estado Moderno es el creador del orden 

jurídico nacional. 

b} Función Administrativa.- Es la actividad encami­

nada a realizar la actividad concreta y tutelar -

del Estado bajo el orden jurídico. 

La ley debe de ser ejecutada particularizan­

do su aplicación. En sentido moderno, el Estado 

es el promotor del desarrollo económico y social 

del pa!s. 

c) Función Jurisdiccional. Es la actividad del Esta 

do encanimada a resolver controversias, es esta--

tuir o declarar el derecho, 

La superioridad del Poder Judicial; en la so-

ciedad moderna lo coloca como el órgano orientador 

de la vida jur1dica nacional". (5) 

(5) Serra Rojas Andrés. "Derecho Administrativo".- tre-­
ceava edición. Edit. PorrGa.- México 1985. Pág. 38. 
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Esta división se debe a que cada una de dichas 

funciones corresponde a una finalidad diferente; como man­

tener el orden y la convivencia, que serían las actividades 

legislativa, judicial; y el desarrollo material de la pobl! 

ción en general¡ que es en donde encuadraría la funci6n ad-

ministrativa. 

1.4. ¿QUE ES LA IGLESIA CATOLICA? 

A continuación dar! algunos de los conceptos 

que se han dado sobre lo que es o se entiende por Iglesia -

Católica, pero considero necesario exponer también lo que -

significa el vocablo Iglesia¡ el que proviene del griego 

Ekklesia que significa Asamblea. 

A su vez tiene diversos significados como por -

ejemplo: (6) 

Templo destinado para la celebración del culto 

religioso. Congregación de los Fieles regida por Cristo y 

el Papa su vicario en la tierra. 

Estado Eclesiástico que comprende a todos los -

gobernados. Templo Cristiano: se entiende como sinónimo 

de Bas!lica, Capilla, Catedral, Mesquita, Oratorio, Parro--

quia, etc. 

(6) Diccionario de la Lengua Espafiola, Real Academia de la 
Lengua, Decima octava edición, Madrid. 1956, 731. 



9 

Ahora bien; para efectos de este trabajo nos iª 

teresa concretar el significado de Iglesia Católica en sen· 

tido estricto. 

IGLESIA CATOLICA.· 

"Es una sociedad espiritual y visible de todos 

los bautizados, que profesan la doctrina de Cristo y obede­

cen al Papa, con el fin de participar de los méritos de - -

Cristo y salvarse. 

Cristo fundó la Iglesia cuando eligi6 a los do­

ce apóstoles para directores de su obra, dándoles por jefe 

a San Pedro y confiriéndose la misión de predicar su doctri 

na por todo el mundo. 

Cristo fundó la Iglesia porque como el no habla 

de permanecer siempre con los hombres, era menester que es­

tableciera una sociedad capaz de continuar su misi6n sobre 

la tierra". (7) 

La Iglesia Católica es la sociedad de los bauti-

zados que profesan la doctrina de Jesucristo, participan de 

los mismos sacramentos y están sometidos a los legítimos Pas 

tores, principalmente al Romano Pontíficic, el Papa. 

(7) Enciclopedia de México, Tomo VII, Ed. Impresora y Edi­
tora Mexicana, México, 1978, Pág. 115. 
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A la Iglesia se le puede denominar como una So-

ciedad porque tiene todos los elementos de tal, y esos ele-

mentes son: 

1.- Autoridad que tiene derecho a mandar; 

2. - Miembros m6ltiples unidos entre sí; 

3.- Fin coman a todos los asociados; 

4.- Medios comunes para conseguir ese fin. (8) 

Iglesia.- "Templo Cristiano destinado a la cele 

braci6n del culto y entidad que, en contra posición al po--

der terrenal del Estado, congrega espiritualmente a los fie 

les para servir a Dios". (9) 

Catolicidad.- "Universalidad, extenci6n del Ca 

tolicísmo, la significación de esta palabra, Católico, como 

lo dice su etimología (Katholike, de Kath' Holou), equivale 

a universal que el reino de Dios en la tierra, o sea la - -

Iglesia, había de ser universal. 

Catolicismo.- Esta palabra significa la reli--

gi6n que profesan los fieles que pertenecen a la Iglesia C! 

(8) Diaz Silvino. Toque de Atención, Editorial Secretaría 
del Arzobispado de México S/E. Pág. 13. 

(9) Diccionario Hispánico !Jni versal, Tomo Il, WM Jakson 
Inc. Editores - Pág. 792. 



11 

tólica, Apostólica, Romana. Puede tomarse en dos acepcio--

nes distintas, o bien en concreto, en cuanto a Catolicismo 

significa una Sociedad existente en el mundo, con su organi 

zación particular, con su jerarquía, sacramentos, culto, 

fuerza expansiva, historia de su desarrollo, etc; o bien se 

puede considerar en abstracto el Catolicismo, o sea según -

el cuerpo de Doctrina y enseñanzas que profesa y propone y 

en este sentido se considera aquí. (10) 

De los anteriores conceptos se desprende que a 

la Iglesia Católica se le considera como una Sociedad Espi· 

ritual, que esta perfectamente estructurada y organizada, · 

que tiene por finalidad la misión de servir a Dios, seguir 

con los mandatos de la palabra de Cristo y predicarla por · 

todo el mundo; mantener la fé en los creyentes de ser clegi 

dos por él para revivir al mundo nuevo que el prometió. 

Por otro lado, cuenta con una estructura jerár­

quicamente determinada para llevar a cabo sus funciones. 

Dicha estructura la analizaremos en el punto siguiente. 

(10) Enciclopedia Espasa Calpe, Tomo XII. 8° Edición Edi-­
torial, Espasa-Calpe. S. A. Madrid 1979. Pág. 410. 
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1. 5. - ESTRUCTURAS ECLES IASTI CAS. 

1.5.1.- EL PAPA.-

Jefe de la Iglesia Católica en su estructura, -

se le considera como Jefe supremo o Jefe por Antomasía, en 

cuanto sucesor de San Pedro el Príncipe de los Ap6stolcs. 

La Categoria de San Pedro la encontramos en los 

textos bíblicos, (Lucas 22, 31, 32; Juán !, 42, Juán 21, 15, 

17, Hechos I, 15, 2, 14, 3, I, 9, 31- 35; 15, 6 - 7 y espe­

cialmente Mateo 16, 13 - 19, como la piedra sobre la cual se 

edificaría la Iglesia). Y por la tradición, al configurarse 

una primicia que Cristo le di6 y que se ha perpetuado en los 

Pontífices Romanos. En los Escritos de San Enodio se encuen 

tra ya la dominación del Papa en relación al Jerarca Supremo 

de la Iglesia, pero hasta el Siglo XI, se adopt6 de hecho co 

mo su t!tulo definitivo. Y a partir de entonces nadie mis -

lo usa; En el ámbito occidental se le dá el nombre de Santi· 

dad, y su Primado no es solamente de honor, sino tambidn de 

jurisdicción. 

Al Papa se le considera Maestro Pastor: tiene 

las Potestades Legislativa , Judicial y además de la Iglesia; 

posee la plenitud del Sacerdocio como Obispo de toda la Igl~ 

sia. 
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Al Papa le es licito aprobar plenamente las nue 

vas Instituciones Religiosas, puede dispensar de la ley Ca­

nónica. La Beatificación y Canonizaci6n de los Santos, pue 

de, as1 mismo, delegar una parte de sus potestades en detcI 

minados organismos o personas como ocurre con las Congrega-

ciones Romana o con los Delegados Apostólicos. 

Hay materias que le están vedadas de modo abso-

luto no puede, por ejemplo, alterar o suprimir ningunos ri­

tos escenciales, ni le es dable conceder dispensas a la Ley 

Divina. 

La autoridad del papa se proyecta a quienes 

constituyen la jerarquia de la jurisdicción, que son los Car 

denales, Patriarcas, Arzobispos, Obispos, Can6nicos, Párro--

cos y Coadjutores. (11) 

1.5.Z.- CARDENALES.-

Son los consejeros y auxiliares directos del Papa 

en el Gobierno de la Iglesia Universal, son principalmente 

los Cardenales cuya coorporaci6n recibe el nombre de Sacro 

Colegio, son de Institución Eclesiástica, el Papa Sixto V. 

determinó que fueran los Cardenales en número de 70, dividí--

(11) Enciclopedia de M~xico, Tomo VII, Ed. Impresora y Edi-­
tora Mexicana, M6*ico 1978, Pág. 115. 
Libro Toque de Atención autor; Silvino Díaz, Editorial 
Secretaría del Arzobispado de M~xico. 
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dos en 3 ordenes; 6 Cardenales Obispos, 50 Cardenales Pres­

b!teros y 14 Cardenales Di[conos. 

La dignidad Cardcnalisia es la más elevada en 

la Iglesia, despu~s del Romano Pontífice. Los Cardenales 

son los Consejeros ordinarios del Papa; Los ó Cardenales 

Obispos se les llama así, porque son los Obispos de las -

seis di6cesis que circundan a Roma: Ostia, Porto, Palestina, 

Albano, Sabina y Fra5cati. 

Los Cardenales Presblteros, se llaman así, por­

que el titulo de la Iglesia que les esta encomendado es só­

lo presbiteral aunque muchos de ellos son Ohispos. 

Se les llama así porque su titulo es sólo de 

una diaconía, es decir, un oratorio antes regentado por un 

diácono. 

Las reuniones de los Cardenales son presididas 

por el Papa y se les llama Consistorios; en ellas se tratan 

los asuntos mas importantes de la Iglesia, y allí son prec~ 

nisados, es decir Canónicamente instituidos por el Papa, 

los Obispos. 

A la muerte del Papa, los Cardenales despachan 

los negocios mas urgentes del Gobierno de la Iglesia. A -­

ellos sólo les pertenece en la actualidad el derecho de ele 
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gir al nuevo Papa; el lugar donde se encierran para esta -

elecci6n se llama "C6nclave". (12) 

1.5.3.- ARZOBISPOS Y OBISPOS. 

Cuando un Obispo ejerce una autoridad definida 

y limitada por el Derecho Can6nico respecto de los Obispos 

de otros territorios que forman una sola orovincia a este -

se le llamará Arzobispo y su di6cesis se le denomina Arqui­

de6cesis. 

todos los Obispos son iguales, en cuanto al 

carácter, pues todos poseen la plenitus del Sacerdocio, pe­

ro ciertas sedes Episcopales llevan añejos títulos que son 

meramente honoríficos, o dan derecho a jurisdicci6n más ex­

tensa. 

Esos títulos son de Arzobispo o Metropolitano, 

Primado o Patriarca. 

Los Obispos que se llaman Arzobispos o Metropo­

litanos son los que están al frente de una Provincia Ecle-­

siástica y los Obispos encargados de la Di6cesis de las 

provincias son sufraganeos del Arzobispo. 

Los Obispos que tienen titulo de Primados son los 

que tienen cierta autoridad mas bien de honor sobre todos 

los Arzobispos y Obispos ele una Naci6n, como por ejemplo en 

1 2) Libro Toque de Atención, Autor Silvino Díaz, Ed. Secre-­
taría del Arzobispado de México, Págs. 50, 51, 52" 53. 
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Espafia el Arzobispo de Toledo. 

Los Patriarcas son aquellos Obispos que tienen 

ciertas prerrogativas sobre los Primados, Arzobispos y 0-­

bispos de una regi6n muy extensa. 

Los Obispos Titulares son aquéllos a quienes 

el Papa les da el título úe una d16ces1s antiguamente flo-

resciente pero que en la actualidad a cai<lo en la infideli 

dad. (13) 

(13) Libro Toque de Atencilin, Silvino Díaz 
del Arzobispado de Mlx1co, Plg. 54. 

Ed- Secretaría 



C A P I T U L O II 

ANTECEDENTES HISTORICOS. 
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2.1.- ESTABLECIMIENTO DE LA IGLESIA EN MEXICO. 

Es necesario hacer una reseña hist6rica de la 

situaci6n en la que se encontraban los pueblos indígenas a 

la llegada de los Españoles. 

Existían diversos imperios dentro de los cuales 

encontramos al Azteca, los Reinos de Michoacán, el Mixteca, 

el Zapoteca, los Mayas, los Reinos de Tlacop5n, Acahuacán, -

como territorialmente; estas desiciones políticas influyeron 

muy poco en la evangelizaci6n ya que una vez terminada la 

conquista la alta administraci6n, los linderos, y los tronos 

desaparecieron, así como la práctica de las antiguas leyes -

indígenas, esta divisi6n etnol6gica y la variedad de lenguas 

que se hablaban en esa época, constituy6· un gran obstáculo -

para la evangelizaci6n, ya que en todo el Imperio Mexicano -

en el siglo XVl se hablaban gran cantidad de idiomas y dia--

lectos, como por ejemplo el Culhua, Azteca o Mexicano, que -

era uno de los más extendidos de todos, al mismo tiempo que 

el náhuatl, existfan otras lenguas como el Otomí con multi-­

tud de dialéctos, el Chontal, Quinché, Ztendal, Zozil, Chal 

y Mame el Mixtcco con 9 dialéctos, entre muchos otros, fue-­

ron todos éstos idiomas con los que se encontraron los misi~ 

neros, algunos de los problemas para cirstianizar ·y estable-

cer la Iglesia en México. (14) 

(14) Cfr. Cuevas Mariano, Historia de la Iglesia en México. 
Tomo I, Editorial Patria. Edici6n México 1946, Pág. 
31-33. 
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ts de admirarse que no s61o en el terreno reli­

gioso sino que tambien en el sociológico los frailes sin 

diccionarios, sin escritura f~netica en la mayor parte de -

los casos, sin interprete, se dedicaron a estudiar y apren­

der las lenguas indígenas y de este reto resultaron exito-­

sos ya que en medio siglo, ya existían libros y diccionn--­

rios sobre las lenguas mas importantes; y como consecuencia 

de esto, y al metodizar su enseñanza, son un pilar impres-­

cindible para quienes han querido estudiar viejas lenguas. 

El punto de referencia del establecimiento de -

la Iglesia en México, lo encontramos, cuando Cristóbal Co-­

lón descubre el nuevo mundo, los Reyes de España ocurren al 

Papa Alejandro VI, que era El Pontífice reinante, solicita~ 

do un título en que fundar su dominio sobre América, y el -

Pontífice, traza la línea Alejandrina dividiendo el nuevo -

mundo entre las coronas de España y Portugal; pero al hace! 

le la concesión al primero de dichos Paises, de invadir - -

tierras que no le pertenecían, le impone la obligación de -

convertir a sus habitantes a la Religi6n Católica, concedi­

óndolcs al efecto los diezmos de los Países descubiertos y 

el patronato de todas las Iglesias y fundaciones piadosas 

que en ellos se establecieran. Así se marcan los primeros 

lineamientos de la lglesia Cat6lica en América. 

Hcrnán Cortés consuma la conquista de México con 

muy poca ayuda de la corona Espafiola, valiéndose también de 
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las rivalidades que existían entre las tribus indlgenas, -

que habitaban el país y una vez conseguida su empresa tra­

ta de organizar la conversi6n de los indígenas conquista-­

dos al cristianismo, y para esto escribe una carta al tm-­

perador Carlos V, pidiéndole que mandase frailes, para que 

evangelisen a los naturales. 

La petición del conquistador encuentra una res 

puesta positiva por parte <le Carlos V, quien aprueba y ap~ 

ya sus intenciones y manda a tierras de la ya entonces Nue 

va Espana, a tres misioneros franciscanos: Fr. Pedro de 

Gante, Fr. Juan Aor de Ahora, Fr. JuAn Van Tacht de Tecto, 

que vienen al pais para evangelizar a los indlgenas, esta­

bleciendo escuelas para ensefiarles la Doctrina Cristiana,­

la lectura, escritura, el canto y algunos oficios Europeos. 

La labor de estos misioneros fue verdaderamente Dtil y civi 

lizadora. 

Uespu6s de la llegada de ~stos misioneros y con 

autorizaciones del Rey y del Papa, vinieron doce Frailes 

Franciscanos, que fueron los verdaderos fundadores dn la 

Iglesia Mexicana, mi~mos que en poqufsimo tiempo lograron -

convertir al catolicismo a miles de Indígenas. 

Esta rescfia h1st6r1ca de los antecedentes de la 

llegada de los cspafioles y con ellos religiosos a tierras -
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mexicanas, son el antecedente hist6rico de el arrivo de la 

Iglesia Católica a nuestro pais, misma que con el tiempo -

lleg6 a constituirse como una de las más poderosas fuerzas 

morales que tuvieron los Espafioles para dominar al pueblo 

mexicano. 

¿.2.- EVANGELIZACION. 

Método seguido en la tvangelización.-

Con el arrivo de los Españoles a México apare- -

c1eron también los primeros religiosos misioneros que sem-­

braron la semilla para la Evangelización, pero no fué hasta 

la llegada de los primeros Misioneros Franciscanos en 1524, 

cuando comenz6 la Evangelizaci6n Metódica ae la Nueva Espa­

ña. 

Mucho se ha dicho sobre la Evangelización de 

nuestras razas lndígcnas, de la forma y el método que las -

misiones siguieron para Evangelizar a nuestro pueblo. 

Se ha llegado a pensar que la Evangelización se 

realizó de prisa y sin un orden, pero también existen docu­

mentos que muestran todo lo contrario, como una relación es 

crita por los misioneros Evangelizadores presentada ante el 

Consejo de Indias, en que se muestra la forma admirable con 

que aquellos hombres llevaron adelante sus doctrinas. 
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A las tres primeras ordenes que llegaron a la -

Nueva Espana se les nombr6 Ordenes Antiguas, para distin--­

gu1rlas de las que posteriormente vinieron en el siglo XVI. 

Y dichas Ordenes fueron los Franciscanos, Domi­

nicos y Agustinos; que tuvieron como principales activida-­

des religiosas ensenar la palabra de Cristo, inculcar el 

amor a Dios y principalmente haut1zar en el nombre del Se-­

nor. 

"La Iglesia legisló de la siguiente manera: Por 

razdn de ensenar la Uoctrina Cr1st1ana no se encepen ni im­

presionen ni azoten los 1nd1os naturales, mayormente los que 

ya son hombres, en los monasterios ni en otras Iglesias, ni 

haya cepas, ni c5rceles ni otras pr1sioncs para ellos, salvo 

si no fuere una leve corrección en derecho permitida, de la 

manera que es y suele ser la del maestro sobre sus d1sc!pu-­

los, o del pedagogo sobre la persona que tiene a su cargo, o 

si no fuere Provisor o Vicario u Oficial de lo ordinario, que 

es el ODispo Diocésano, en los casos que de Derecho pueda y -

deba proceder, castigar y encarcelar los delincuentes, porque 

haciendo lo contrario no usurpen la jurisdicción real ni la -

ordinaria episcopal, n1 se haga margo, grave y pesado el yugo 

dulce y la carga leve de la ley de Uios y Doctrina Cristiana, 

de manera que en lugar de amarlo, lo aborrcscan estos natura· 

les y tomen rezabios con ello, tomen cosa que les done y sien 
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tan por danosa contra aquello del Evangelio de San Mateo: 

Jugum Meum Suave est et Meum Leve". l15J 

La Doctrina al principio se ensefiaba verbalme~ 

te, más tarde en el año de 1546, se hizo imprimir en Mexi­

cano por Fray Juan de Zumárraga¡ conteniendo el Credo, Ar­

ticulas de la F~. oraciones, sacramentos, bien aventuran-­

zas, obras de misericordia, virtudes y pecados, sentidos -

corporales, potencias del alma, y sus enemigos, las dotes 

del cuerpo glorificado, preguntas que deben hacerse a los 

catec~menos, con una amonestación a los mismos y finalmen­

te la bendición de la mesa y la acción de gracias despu~s 

de la reflexión. 

Poco a poco se destruyeron y quitaron muchas 

idolatrías los señores y principales ivan alumbrándose y 

conoci~ndose al Dios por buenas palabras y alagas y otras 

veces por temores, aconsejándoles y declarándoles la dife-­

rencia sin comparación que habia de servir a Dios y servir 

al demonio. 

Pero la gente común no quería entrar en la Doc­

trina ni en la Congregación de la Iglesia, ni escuchar los 

sermones, sino que huían de los Frailes, aferrándose a sus 

di6ces y a sus doctrinas y a sus idolatrías así como a sus 

(15) Cfr. Cuevas Mariano, "Historia de la Tglesia en Méxi-
co". - Tomo I, Editorial Patria, Edici6n México 1946, 
Págs. 35-37. · 
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costumbres como lo eran cantar y bailar delante de sus Ido­

los o cuando por alguna raz6n sacrificaban a personas, o 

por la victoria ante sus enemigos o por temporales, asf co­

mo por otras necesidades, de esta manera los misioneros com 

pusieron cantos muy solemnes sobre la Ley ae Dios y de la -

Fé, y c6mo Uios se nizo hombre para librar al linaje humano, 

y c6mo naci6 de la Virgen Maria quedando llla pura y sin 

M~cula; y tambi&n les enseñaron a pintar sobre ·sus mantas -

aspectos Cristianos para que bailaran con ellas como se usa 

ba entre ellos. 

Realizaban fiestas cuando se acercaba la Pascua, 

convidando a todas las personas que vivlan en México y vein 

te leguas a su alreaedor, asistlan tantas personas que no -

cabían en los patios, y asl con cantos y bailes festejaban 

la natividad de Cristo, de esta manera los Misioneros empe­

zaron a conocer y entender la forma de como llegar al pue-­

blo. 

Este sistema de cantos y bailes fué ideado por 

Fray Pedro de Gante, mismo que adoptaron los Franciscanos y 

otros religiosos. 

Se le dedic6 una especial atenci6n al cultivo -

intelectual y moral de los niños; pero no fué la misma educ! 

ci6n para los ninos del pueolo, que para los hijos de los 

principales o Sehorcs Antiguos, ademls de otras razones t~--
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ntan la orden de Hern§n Cort~s en el sentido de que los hi­

jos del pueblo necesitaban su tiempo v su~ fuerz"s p~ra su~ 

tentarse mientras que los hijos de los Principales se les -

ensefiaba la Doctrina Cristiana que era el primer fundamento, 

luego se les ensefiaoa a leer y escribir. 

La vida espiritual de las almas, no se sostiene 

con !a sola Uoctrina, sino con los altos ~acramentos; por -

lo tanto era indispensable su administración empezando por 

el bautismo que era el primero de todos y puerta pera la re 

cepci6n de Dios. 

La confirmación poco usada en ese tiempo se ad­

ministraba por el Obispo y en su caso por los religiosos 

cuando este no estuviera en la Provincia donde se debiera -

llevar a cabo. 

El Sacramento de Penitencia o Confesión comenzó 

con mucho trabajo, porque como era gente nueva en la fé, 

era dificil hacerles entender el significado de este sacra­

mento, hasta que poco a poco empezaron a confesar sus peca­

dos hasta llegar a ser de este Sacramento algo cotidiano 

para ellos y llegando a ejercerlo con m§s facilidad con que 

lo nacían los Espafioles Cristianos y los hijos de ellos. 

De la misma forma fueron aceptando las Doctrinas 
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de Cristo y dejando sus costumbres y obedeciendo los manda­

tos de Dios con mas facilidad, con la que lo hacían los Es­

pañoles, como por ejemplo los indígenas obedecían y dejaban 

las muchas mujeres que tenían en el paganismo y se content~ 

ban con una sola en el matrimonio, mientras que los Españo­

les tenían por más dificultoso dejar a las mansebas. 

Los Indígenas aprendieron a dar limosna, hacían 

también penitencia, ayunaban, guardaban la Semana Santa, de 

esta forma, se maravillaban los Españoles al mirar el apro­

vechamiento de los Indígenas. 

De esta manera fueron logrando los misioneros -

evangelizadores convertir al pueblo mexicano y a todas las 

creencias y costumbres que tenían, al Cristianismo. 

Fue extendi~ndose la Evangelización por todo el 

resto de la Repablica Mexicana y la influencia de las tres 

Ordenes, por su organización y por la extensión que acupa-­

ban, cubrián casi toda la Nueva España conquistada, ocupan­

virtualmente lo que las armas iban ganando y aan muchas ve­

ces los que primero penetraban en los pueDlos eran los reli 

giosos. 

La influencia religiosa llegó a constituirse 

como la más poderosa y universal de las fuerzas morales de 

la Nueva España y muchas veces de vio como intermediaria en 
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tre el Virrey y los Indios. 

La llamada Fuerza Poderosa Moral contaba a la 

mitad del siglo XVI, con ~02 FTailes de las tres Ordenes • 

Antiguas, de los cuales trescientos ochenta eran francisca 

nos, doscientos diez Dominicos y doscientos doce Agustinos, 

ndmero que casi se duplic6 al finalizar la Centuria. 

Zonas en que se establecieron las Ordenes Evan 

gelizadoras. 

Los Franciscanos, primeros en llegar en 1523 · 

se establecieron en el Centro de México, en algunas zonas · 

de M1choacán y mis tarde se extendieron rumbo a la Huasteca 

y el Pánuco. 

Los Dominicos llegaron a México. el 2 de julio 

de 1526, segundos por su llegada, extinden sus casas y con· 

ventos, sobre la zona de Oaxaca Mixteca, la regi6n Zapoteca, 

y el Reino de Totepec. ~e distinguieron en labores Univer· 

sitarias y participación, posteriormente en el ~anto Oficio. 

Los Ciltimos en llegar de las tres Ordenes, fue·· 

ron los Agustinos que arriban a San Judn de Ulda el 22 de 

mayo de 1533, al encontrar grandes porciones del territorio 

ya ocupadas por sus hermanos de orden, se establecen de ma·· 

nera dispersa. Ocupan en el Centro de México las zonas Oto· 
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mies y Matlaltzincas, se extienden rumbo a la s1erra de - -

Puebla y se localizan en algunas zonas de Michoacán no ocu­

padas por los Franciscanos. 

Después de estas tres ordenes arriban a nuestro 

pais otras misiones como los son: los Jesuitas, Los Merced~ 

rios uieguinos y los Carmelitas. ue estas misiones los más 

importantes fueron; los Jesuitas que llegaron el 28 de sep-

tiembre de 1572. Dieron un vigoroso impulso a la educación 

en sus diversos grados,sobre todo en la enseñanza media y -

superior, y trabajaron en las labores misionales, especial­

mente en la Taraumara, Sonora y Baje Cul1fornia. 

2. 3. - LA !GLESIA CATOLICA EN LA EPOCA COLONIAL. 

Además de la actual RepOblica Mexicana se com-­

prendlan en el virreynato de la Nueva España: La Audiencia 

de Santo Uomingo o sean, las Antillas y toda la Costa Firme 

desde el Maracaibo hasta la Guyana Española, las Islas Fili 

pinas y las Marianas, la Audiencia de Guatemala que compre~ 

dla todo Centro América y hacia el Norte lo que se le deno­

mina Reino de Nuevo México hoy Estaao de Texas de los Esta­

dos Unidos. 

De esta manera la estructura colonia~ de la Igl! 

sia se tenía que repartir por todas estas regiones que inte­

graban el Virrcynato de la Nueva España. 



28 

Atendiendo a los diversos grados de civiliza-­

ci6n que alcanz6 nuestra patria en el siglo XVII, podría-­

mas dividir nuestro mapa en regiones de tres categorías o 

grados diferentes: 

De primer grado de civilizaci6n: sería la re--­

gi6n comprendida bajo el triangulo Veracruz - Cuernavaca 

Quer&taro, afiadiendo las ciudades de Guadalajara, Oaxaca y 

M&ri<la. Esta mayor civilizaci6n de las referidas comarcas 

se conoc~a por el mayor nGmero de familias Espafiolas en - -

ellas avecinadas, por el mayor movimiento comercial e indus 

trial y por las consecuencias de este, así como mis comodi­

dades y mayor lujo y riqueza en lo espiritual, por el mayor 

explendor del culto y mis participación de letras, benefi-­

cencia y vigilancia de la !Ple,ia. 

EstP primer grado de civilizaci6n es flcil de -

comprenderse porque las civilizaciones que ella existían an 

tes de la conquista eran las mas avanzadas de todas las de 

la Anahuac, y sobre todo haber sido el centro de regi6n, la 

Ciudad de México, donde residían los supremos poderes de to 

dos los 6rdenes. 

Dentro del segundo grado de civilizaci6n: esta­

rln Tampico, San Luis, Zacatecas, Saltillo, Durango, Culia­

cfin, Tabasco y Nayarit. 
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A Nayarit le toca entrar en este grado s6lo -

hasta el siglo XVIII mediante la misi6n allí sostenida por 

los Jesuitas. 

Tabasco estaba fuera de las rutas que recorrían 

las naves procedentes de España y de las Antillas, por vía -

terrestre tambi6n quedaba lejos de los grandes centros ur-­

banos, Los Españoles ivan de preferencia en pos de minas -

de oro y plata, 

Por civilizaci6n de segundo grado entendemos, 

la suficiencia aunque no abundancia, de Sacerdotes; Gobier­

no efectivo de autoridades civiles, abastecimientos sufi--­

cientes para la vida y sobre todo, entre Españoles e Indíg! 

nas. 

En el tercer grado de civilizaci6n: que signi­

ficaba que ya había misiones por aquellas regiones, que a sus 

espaldas venía un capitán de 30 o 40 Españoles, y un grupo -

de Indios aliados con un Franciscano al frente y su misi6n 

era fundar poblaciones estables. 

Dentro de este grado de civilizaci6n entrarán 

los demás Estados de nuestro territorio hacia el Norte. 

Grande fu6 el campo de acci6n de la Iglesia Ca­

t61 ica en la Nueva España durante el siglo XVII, La parte -

Norte era tierra de conquista espiritual, mayor en exten--­

si6n que la ya hasta entonces civilizada, por lo tanto, el -
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trabajo de evangelización en estas tierras tenia que ser -

más arduo que el que realizaron los primeros cultivadores 

espirituales de la An~nuac. 

Las razas de la Nueva España habian evolucio--

nes, apareció el Criollo y con el una raza fuerte, educa-­

dos en 1a fé Cristiana por !os Jesuitas, capaces de ocupar 

los m~s delicados cargos de la Rep6blica. 

Tenia en ellos la Nueva Espana una clase dire~ 

tora ya en marcha, nacida entre sus propios hijos y forma· 

da con sus propios elementos. (16) 

Fué entonces durante la época Colonial que ap~ 

recieron las autoridades Eclesifisticas, así como la prime­

ra sede Episcopal, durante el periodo colonial la Iglesia 

Católica contó con diez diócesis: Tlaxcala 1525, cuya sede 

pasó después a Puebla; México 1530, Antequera o Oaxaca 1535, 

MicnoacAn 1536, Chiapas 1539, Compostela o Guadalajara 1548, 

YucatAn 1561, Gudiana o Durango 1620, Linares 1777, Sonora 

1779. 

El de febrero de 1546 se le nombró al Obispo 

de México Fray Ju~n de Zum~rraga, Arzobispo Metropolitano y 

con esto se integró, la provincia eclesiástica de México. 

L16) Cfr. Mariano Cuevas, "Historia de la Iglesia en México" 
Tomo III, Quinta Edición. P~g. 28-34. 
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La lista de los Obispos de la Iglesia Mexicana, 

en la época Colonial, consigna a 171 prelados: 130 Españo-­

les Peninsulares, 32 nacidos en México y 9 que procedían de 

Filipinas o de otros países Americanos. A su vez, pasaron 

60 de los Obispos nacidos en México que llegaron a ocupar -

sedes fuera de la Nueva España, (17) 

En esta época se constituyeron la mayor parte -

de los edificios religiosos ya para las postrimerías del si 

glo XVII estaba edificado el noventa por ciento de los tem­

plos de la Nueva España y desde entonces qued6 poblado de -

hermosos templos amplias Parroquias, Ermitas, Cruces y Hor-

nacinas, (18) 

Así estaba constituida la Iglesia Cat6lica du­

rante la época Colonial donde realmente se sistematiz6 y 

estructur6 la religi6n en México. 

EL REAL PATRONATO.-

Tiene una gran importancia dentro de la Iglesia 

Cat6lica en la época de la r.olonia, "era el derecho que tenían -

los soberanos españoles de intervenir en asuntos religiosos de la 

(17} Cfr. Establecimiento de la Iglesia en Mrixico, Encielo 
pedía de México, Tomo VII, Pág. 232. 

(18} Cfr, Mari.ano Cuevas "Historia de la Iglesia en México" 
Tomo III Quinta Edici6n. Págs. 33-34, 
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colonia, e~pecíficamente en el nombramiento de Obispos, -

oárrocos y superiores religiosos; en la divisi6n territo-­

rial de di~cesis y parroquias; y en la distribución de los 

rliezmos que anualmente colectaba la Iglesia. Este derecho 

concedido en sus orígenes por Alejandro VI y después con-­

firmado por otros papas estaba basado en el compromiso que 

los reyes Cat6licos habian tomado de ser "patrones de" -o 

sea tener bajo su cuidatlo- la evangelizaci6n de las tierras 

Americanas, obli.i:ándose a funilar y dotar de personal cele- -

siástico las doctrinas, parroquias e iglesias catedrales, -

esta •obligación, sin embargn, era quizá la forma más impor­

tante de intervenir en asuntos eclesilisticos, pues llevando 

bajo ·su cuida.do las misiones, la corona tenía la iniciativa 

y la :tíltima palabra en todo problema relacionado con el es­

tabler.imiento de la ig.l,esia en sus dominios". (19) 

El Patronato tuvo una gran importancia para la 

corona espafiola, debido a que se convirti6 en el instrumen­

to centralizador de las cuestiones religiosas en la Nueva -

España y le sirvi6 para controlar la comunicación ent~e la 

r.lerencia colonial y la Santa Sede. Años más tarde, al con 

sumarse la independencia, la gama de prerrogativas que lm-­

plicaba el Patronato fue objeto de constantes polémicas en­

tre la nación y la iglesia, 

(19) Morales Francisco.- Cl~ro y Política en México (1767-
18\4). Primera Edici6n Secretaría de Educaci6n Públi­
co. México 1975 Págs. 99 y 100. 
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2.4.- LA INQUISICION. 

En este punto analizaremos el tema de la Inqui­

sición, misma que tiene un lugar muy importante dentro de 

la historia de la Iglesia Cat6lica en México y que tiene 

sus inicios en Europa y por causa de la conquista y la Evan 

gelizaci6n se implantó en nuestro país. 

Inquisici6n es una palabra derivada del verbo -

Inquerir, escudriñar indagar, significa pesquisa. 

La palabra Inquisición contiene según el derecho 

Canónico, dos sentidos diversos~ 

1.- Por Inquisici6n se entiende un procedimie~ 

to que hace el juez por sí mismo, sin acu­

sador ni denunciador, sino obrando simple­

mente según lo que supone la voz pública, 

2.- En su sentido mis común se entiende por In 

quisici6n la jurisdicción y el tribunal es 

.tablecidos en otro tiempo en algunos pai--

ses Cristianos compuestos de las autorida-

des eclesilsticas Civil, para la indaga--· 

ción y la represi6n de los actos que ten-­

dían a la destrucci6n de la moral y la re-

ligión. (20) 

(20) Diccionario Histórico Geogrlfico Mexicano, Tomo IV, • 
Tipografía de Rafael, Librería Andra<le 1854, Plg. 284 
Voz. Inquisición. 
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La Inquisici6n es un tribunal Eclesiástico es­

tablecido para reprimir los delitos contra la fé; reprimir 

la superstici6n y la hechicería y salvaguardar la unidad -

de la fé. 

El Tribunal del Santo Oficio pod!a imponer - -

cualquier pena excepto la de muerte que a su indicaci6n 

era dictada por el poder civil, en este Qltimo caso, el 

reo era condenado a la hoguera, y la sentencia se ejecuta­

ba en un solemne acto PGblico llamado Auto de Fé, (21) 

Como antecedente de la Inquisici6n en México, 

encontramos que Fray Pedro de C6rdoba, religioso Doménico 

residente en la Isla Espafiola, fué el primer Inquisidor 

del Nuevo Continente, por nombramiento de él Cardenal Adrea 

no de Utrech Inquisidor general de Espafia. 

Consta por un manuscrito, referente a la hist~ 

ria de Tlaxcala, que Fray Martín de Valencia hizo uso del -

Título con que se le había nombrado a Fray Pedro de C6rdova; 

sucedi6 a Martin de Valencia en la comisaria del Santo Ofi­

cio, Fray Tomas Ortíz, que vino a México con la primera Mi­

si6n de Dominicos en el afio de 1526; más habiendo regresado 

en breve a Espafia, se encarg6 de su puesto de Comisario Fray 

Domingo de Betanzos, hasta el afio de 1528 en que arrib6 a -

(21) Enciclopedia Ilustrada Cumbre, Tomo VI, Pág. 267. 
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Vcracruz Fray Vicente de Santa Maria, Vicario general de -

la orden de la Santo Domingo, el cual fué electo superior 

del Convento de México, y como consecuencia inmediatamente 

recibió el Titulo de comisario del citado tribunal. 

De todos estos delegados de la Inquisici6n no 

se sabe que hubieran procesado, penitenciado ni excomulga-

do, a ningOn Espanol o Indigena por Hereje o Idolatria. 

El primero que en realidad tuvo el de Inquisi­

dor de M!?xico fue Don Fray Juán de Zumárraga, por haberlo 

así nombrado el 27 de junio de 1535, el Inquisidor General 

de España, D. Alfonso Manrrique; no llegó a usar Zumárraga 

el titulo de Inquisidor apostólico, ni ha establecer el -­

Tribunal en forma, aunque sí puso una cárcel, nombr6 algU! 

cil y íorm6 proceso a un Indio que era Señor principal de 

Texcoco, probablemente nieto del Rey Netzahualcoyotl, ha -

quien hizo que~ir vivo, pero este acto bárbaro le valió una 

represi6n del Inquisidor mayor de la Nueva Espana porque -

esto causaba espanto a los Indios y a los Nuevos Cristia-­

nos por sus pocos conocimientos aOn de la fé en Jesucristo 

y en las Doctrinas de la Iglesia. (22) 

Con este motivo se prohibió al Santo Oficio en 

este tiempo juzgar y reprender a los Indigenas. 

(22) La Inquisici6n, González Obreg6n. Libro México Vie~o 
1521-1821. Capítulo XII Pág. 101. Editorial Patria 
1945. 
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Caus6 tanto disgusto el acto de Zumárraga, que 

se le retir6 el Título de Inquisidor, de un modo indirecto, 

nombrando en su lugar el 18 de julio de 1543 a D. Francisco 

Tolledo de Sandoval, que lleg6 a ~~xico de visitador, dura~ 

te el corto tiempo que residi6 aquí, no se sabe que haya 

ejercido el cargo de Inquisidor. 

Por fin, en 1571 lleg6 a M!xico D. Pedro Moya -

de Contreras, nombrado Inquisidor mayor y desde entonces se 

puede decir que se estableci6 definitivamente el Santo Ofi­

cio en la Nueva España. 

La Ceremonia con que fue fundado en México el -

pavoroso Tribunal, merece ser descrita. La tarde del vier­

nes Z de noviembre de 1571 todos los vecinos de México veían, 

una extraña comitiva que recorría las calles y las plazas. 

En esta comitiva estaban el alguacil mayor del 

Santo Oficio, Francisco Verdugo de Bazán; El Secretario Pe­

dro de los Ríos, al Receptor Pedro de Arriarán y los testi­

gos Gaspar Salvado, Silvestre Espíndola y Juán de Saavedra, 

acompañados de infinidad de gentes de todas clases y condi­

ciones, que eran atraídas por el ruido que producían los 

atabales, las trompetas los Sacabuches de músicos que para 

dar lucimiento al acto se habían reunido a la multitud. 

Se escuchaba la voz del plegonero que decía: 
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"Sepan todos los vecinos y moradores de esta 

ciudad de México y sus comarcas, como el Señor Doctor Moya 

Contreras, Inquisidor apostólico de todos los reinos de la 

Nueva España, mande que todas y cualesquier persona, así 

hombres como mujeres de cualquier calidad y condición que 

sean de doce años arriba vayan el domingo primero que viene, 

que se contarln cuatro de este presente mes de noviembre, a 

la Iglesia mayor de esta ciudad a oír misa, sermón y jurame~ 

to de la fé que en ella se ha de hacer y publicar, soopena -

de excomunión mayor. Mandase plcgonar p6blicamcnte para que 

venga a noticia de todos". (23) 

Llegó el día señalado, y del edificio destinado 

al Tribunal, salió Moya Contreras con una comitiva, llegaron 

a la Catedral, donde los recibieron, el Cabildo Eclesiástico 

y las Comunidades de San Francisco, Santo Domingo y San Agu~ 

t1n. 

Entraron todos reunidos y después del sermón que 

predicó Fray Bartolomé de Ledesma y antes de alzarse la hos­

tia, subio al púlpito el Secretario Pedro de los Ríos y dió 

por principio la lectura por la provisión de Felipe II para 

que se dieran al Santo Oficio "el auxilio y favor del brazo 

real" después de notificaciones de esas cédulas ai Virrey, -

(23) Gonzllcz Obregón. 
tulo XII Pág. 102. 

Libro México Viejo 1521-1821. 
Editorial Patria 1945. 

Cap,í-
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audiencias, cabildo eclesiástico y secular y al Gobernador 

de la Mitra. Ley6sc en seguida el título de Inquisidor a 

D. Pedro Moya Contreras, el juramento que este había pres­

tado ante el promotor fiscal Licenciado Bonilla, en México, 

la tarde del 26 de octubre, prometiendo usar fiel y recta­

mente de su oficio y guardar el secreto requerido en aquel 

Tribunal y luego las notificaciones de este título. 

Sigui6 la ceremonia del juramento, el Secreta-­

ria leyó el edicto en que Moya Contreras ordenaba que todos 

juracen no encubrir ni tener relaciones con herejes, sino 

que por lo contrario, los denunciacen inmediatamente ante -

el Santo Tribunal. Todos los que ahí estaban bajo las b6v!:_ 

das del Templo, lo mismo hombres que mujeres, que ancianos, 

que niños, ricos y pobres gritaron el coro: Si lo Juro. 

Si así lo hicieredes agreg~ Pedro de los Ríos - -

Dios nuestro Señor, cuya es esta causa, os ayude en este mun 

do en el cuerpo y en el otro en el alma donde más habeis de 

durar, y si lo contrario hiciéredes lo que Dios no quiera él 

os lo demande mal y caramente, como a rebeldes que ha sabien 

das juran su Santo nombre en vano, y digan todos Amén. 

Bajo del Púlpito Pedro de los Ríos, y llegó a 

una mesa cubierta de terciopelo que estaba entre los asien-­

tos del Virrey y del Inquisidor acercándose ahí el Licencia-
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do Bonilla; el Virrey, poniéndose en pie y colocando su 

mano derecha sobre Jos evangelios, Jur6 ''Jura a Dios todo 

poderoso, y a Santa ~aria su madre y a la se~al de la Cruz 

y los Santos Evangelios como bueno y fiel Cristiano, de 

ser ahora y siempre en su favor, ayuda y defenci6n de nue~ 

tra Santa Fé Cat6lica, y de la Santa Inquisici6n, oficia-­

les ministros de ella y favorecer así como ayudar, aguar-­

dar y hacer guardar sus excepciones e inmunidades, y de no 

encubrir a los herejes enemigos de ella, e de perseguir y 

denunciar a los Señores inquisidores que son o fueren de -

aquí adelante y de tener y cumplir y hacer cumplir todo lo 

contenido en el dicho edicto de juramento, según en el se 

contiene. 

Sí "Juro" -contest6 el Virrey y el Secretario -

tom6 en seguida el mismo juramento a los oidores, y a los -

regidores que lo presentaron tambi!n en nombre de la ciudad. 

Así qued6 instalado el 4 de noviembre de.1571 el 

Tribunal de la Santa Inquisici6n en la Ciudad de México. 

Desde ese día comenz6 el pavor entre sus buenos 

habitantes. Hay de los herejes, de los blasfemos, de los 

Sectarios de la ley de Moisés ay de los embaucadores, de 

los brujos de los hechiceros. 

Nadie vivía tranquilo: la denuncia ingorada y, -
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oculta amenazaba a todos; y pobre de quel que infundiese -

la más leve sospecha, e infeliz del que s6lo dejara de 11~ 

var su rosario. Uno de los casos m4s famosos en Ml!xico 

acerca del Tribunal de la Inquisición ful! el de Luis Carv! 

jal, mártir de la fé Judía, que se asemejaría en heroísmo 

y fervor a los mártires Cristianos. 

El Fiscal del Santo Oficio, Doctor Martes de -

Bohórquez presentó en 22 capítulos los cargos, y al final 

pedía que se tuviese a Luis "por hereje, Judaizante, impe­

nitente relapso, apóstata de nuestra Santa Fé Católica, 

simulado ficto Confidente, Dogmatista y enseñador de la 

Ley de Moysén, fautor y encubridor de herejes Judaizantes. 

Solicitaba, en consecuencia, que se le dictase que babia -

incurrido en sentencia de excomunión mayor y que los inqui 

sidores le mandasen relajar y entregasen a la justicia y -

brazo seglar, para que vivo sea quemado en llamas de fuego, 

porque a él, sea castigo y a otros ejemplo, pronunciando -

que sus bienes confiscados pertenecen a la C4mara y Fisco -

de su Majestad desde el día que cometió los Delitos de here 

j ia y de apostasía". 

Para que denunciara a otros Judaizantes, le - -

dieron tormento y a la cuarta vuelta de cordel confesó todo. 

Incapaz de soportar el dolor, Luis envió a la hoguera a to-­

dos los Judaizantes que conocía, incluidos miembros de su -
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propia familia. 

El domingo 8 de enero de 1656 se consum6 la ·· 

sentencia en la plaza de Armas, en uno de los Autos de Fé 

m1s solemnes de que se tenga memoria. "Entre los que iban 

a morir en esa fecha estaban la madre de Luis y sus herma· 

nas Leonor, Catalina e Isabel. También debían de morir en 

la Hoguera el Judaizante Manuel Dlaz, Dona Beatriz Enriquez 

la Payba y su yerno Manuel de Luscana. Por Oltimo, venia 

el propio Luis"; pero cuando lo llevaban a quemar di6 mues­

tras de que se convertía y así murió ahogado es decir, se · 

le conmuto la hoguera por el garrote. Con este sólo auto -

de fl, murieron ocho personas, siete de ellas en la hogue--

ra. l24J 

Terminación de la Santa Inquisición. 

En el ano de 1810, estalló la guerra de Indepe~ 

dencia capitaneando por el Cura Hidalgo, que hizo conmover 

profundamente a todo el país. El tribunal de la Santa In·· 

quisici6n no podía dejar de tomar parte en el gran aconteci 

miento pero a favor de la Corona Española y de la dependen­

cia de México ante España y en contra de la Insurrección. 

(24) 

Se decreta la excomunión y una multa de 500 pe--

Enciclopedia de México Tomo VII. Editorial Impresora 
y Editora Nexicaná. México 1978 Pág. 233. 
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sos a quienes aprobasen el movimiento, mantuviesen trato 

o correspondencia epistolar con Hidalgo, o le prestasen 

cualquier género de favor o ayuda¡ así como también a to-­

dos los que favorecieran las ideas revolucionarias o de 

cualquier manera las promovieran o propagaran, 

Con la Promulgaci6n de la Constituci6n Españo­

la de 1812 (Constituci6n de Cadiz), cay6 el trono absoluto 

y con él Tribunal de la Santa Inquisici6n, su extinci6n se 

decret6 formalmente el 22 de Febrero de 1813. 

Dicho decreto se promulg6 en México el 8 de 

Junio del mismo año y se orden6 incorporar los bienes del 

tribunal a la Hacienda Real, así como quitar de la Catedral 

las Tablillas con los retratos y nombres de los reos que 

habían sido sentenciados. 

El Zl de enero de 1814 fué restablecido el Tri 

bunal de la Inquisici6n en México por el Rey Fernando VII -

que deja sin vigencia la Constituci6n de Cadiz. Y restable 

ciendo todas Leyes relativas al Tribunal de la Santa Inqui­

sici6n, y por un acuerdo publicado el 4 de enero del mismo 

año, "Demanda caritativamente a todos sus diosesanos acudan 

a denunciar al Santo Oficio, a sus Comisarios y Ministros . 

todos los delitos de herejía o sospecha de ella, como tam·­

bién la lectura de libros prohibidos, bajo la pena de exco­

muni6n mayor". 
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Poca vida tuvo el tribunal de la Inquisici6n, 

promulgada de nuevo la Constitución del afio de 1812 en Es­

pafia, se juró en Mlxico el 31 de ~ayo de 1820, y en conse­

cuencia, aur.que sin orden especial, ses6 el tribunal Inqui 

sitorio, transladando a los presos a los Conventos y Circe 

les respectivas segón la naturaleza de sus causas, el archi 

vo al Arzobispado, y los Jueces, poniéndose en seguro, teme 

rosos de que en Madrid, fuesen objeto de odio popular. 

Los tres óltimos Inquisidores fueron D. Antonio 

Pereda, D. José Antonio Tirado y Priego y el Fiscal D. José 

María Buchuli y Vellzquez. Así termino su vida el tribunal 

de la Santa Inquisición. 

Por todo lo anterior puede considerarse a la In 

quisici6n como un Tribunal eclesiástico cuya función fue 

imponer la Religi6n Católica reprimiendo todo lo que para -

el fuera contrario, implantando un r6gimen de temor entre -

el pueblo de ser acusados de hechicería, de herejes o mis -

delitos en contra de la fé, por lo tanto era forzoso seguir 

los mandatos que imponía dicho tribunal sopena de ser enjui 

ciados y castigados a tal manera de perecer en la hoguera. 

Por lo tanto considero que la desaparición del 

tribunal del Santo Oficio fué una de las mejores cosas que 

han sucedido en la Religión Cat61ica y en la Historia de 

M~xico. 
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2.5.- LA IGLESIA Y LA INDEPENCIA. 

Llegamos a un tema muy importante en el desarr~ 

llo de esta tesis por lo íntimamente ligados que estuvieron 

el Clero y el movimiento Insurgente en la historia, que cul 

minó con la Independencia de MExico; y la participaci6n tan 

importante que tuvieron algunos religiosos en la misma, y -

digo algunos religiosos porque el alto mando de la Iglesia 

se opuso al movimiento Insurgente y reprobó sobre manera la 

actitud de los curas que se levantaron en armas, mismos que 

fueron tan importantes y trascendentales que tal vez de no 

ser por su heroismo, no se hubiera podido llevar a cabo la 

independencia de Mlxico en esa lpoca. 

El movimiento Insurgente Capitaneado por el - -

Cura Hidalgo d~ su inicio en el afio de 1810 cuando ya el -­

pueblo mexicano estaba cansado de soportar el yugo y vivir 

bajo el dominio de los Espafioles, los Criollos que existían, 

los de clase media y también aquellos Criollos ricos latifun 

distas, y mineros, que ya se constituían en esa época como 

un gran poder, y todo el pueblo mexicano, querian algo en 

común ser libres y gobernar México que era su patria y ser -

duefios de las riquezas que les pertenecían. La coyuntura 

para poner en práctica sus ideales la encontraron cuando Na­

pole6n, uno de los mayores conquistadores de todos los tiem­

pos, ocupó Espafia. Los mexicanos aprovecharon la crisis Es-
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pafiola, para levantarse en armas. 

A continuaci6n explicar6 la importancia que tu­

vieron los religiosos en esta epopeya. 

Se conspir6 en muchas partes pero fué en Dolo-­

res la madrugada del 16 de septiembre de 1810, el Padre y -

Maestro Miguel Hidalgo y Costilla, viejo acomodado, ex-alu~ 

no de los Jesuitas y Cura del pueblo, llam6 a misa y desde 

el atrio de la Iglesia insitó a sus parroquianos a unirsele 

en una causa que propon1a derribar al mal gobierno, puso en 

la calle a los presos y en la cárcel a las autoridades Esp! 

ñolas. A dicho discurso del párroco se le denomin6 "Grito 

de Dolores". 

El padre sale de su parroquia con 600 hombres -

pero en pocos días reúne cerca de cien mil, sin resistencia 

entr6 en San Miguel, Celaya y Salamanca. Guanajuato call6 

despu!s de sangrienta lucha; se encaminó hacia M&xico, gan6 

la batalla del Monte de las Cruces, pero antes de entrar a 

México orden6 retirada, durante la cual fu& derrotado en 

San Jer6nimo Aculco por el General Espafiol Felix Maria Ca-­

llej a. 

Hidalgo, despu&s de esta derrota, se dirigi6 a 

Guadalajara donde expidi6 decretos sobre el uso exclusivo -

de las tierras de comunidad por sus duefios, la abolici6n de 
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la esclavitud, en beneficio de seis mil negros, la extinci6n 

de los monopolios estatales del tabaco, la polvera y los nai 

pes, y la supresión de los tributos que pagaban los Indios, 

trat6 de organizar un Gobierno, un ejército y un peri6dico, 

se enfrentó al ejército de Calleja en el puente de Calderón. 

Perdi6 el combate, se dirigió a Zacatecas en busca de apoyo, 

pero amagados por Calleja continuaron hacia el norte donde -

calleron en la trampa que les tendí~ un cx·jefe del movimie~ 

to libertador de Coahuila. Los cautivos comparecieron ante 

un consejo de guerra e Hidalgo, condenado a muerte, sufrió • 

su pena el JO de julio de 1811. 

Otro de los Curas que apoy6 y continu6 con la · 

lucha de Independencia fué José María Morelos, Cura de Card· 

cuaro y Nocupétaro¡ hombre inteligente, valiente fué alumno 

de Hidalgo y cuando supo de la lucha de este, fué a entrevis 

tarse con ~l para que le explicara el por qué de su movimie~ 

to revolucionario, form6 su ej~rcito en el Sur del pais, cr~ 

ció en poder e importancia, cubri6 en breve una inmensa ex-­

tensión de terreno, los seguidores de Morelos hicieron camp~ 

ñas brillantísimas en 1812 y 1813. Se apoderaron de Oaxaca 

y del General Gonz~lez Saravia, Jefe supremo de los ejérci-­

tos virreynales, el 12 de abril de 1813 fu6 la toma de Aca-· 

pulco, que l·forelos rubricó con esta sentencia: "La Nación 

quiere que el Gobierno recaiga en los Criollos, y como no se 

le ha querido oír, ha tomado las armas para hacerse entender 

y obedecer". 
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Todo parecía decir que la muerte de la domina­

ci6n Espafiola, estaba pr6xima. Por eso Morelos resolvi6 

hacer un congreso Nacional que le diera una Constituci6n 

Pol1tica al pais a punto de nacer. 

Pero fué derrotado en Valladolid, ya s6lo le -

quedaba un millar de hombres, cuando los de Calleja llega­

ban a ochenta mil. Morelos fu6 hecho prisionero y juzgado 

por el tribunal de la Santa Inquisición, fusilado el 22 de 

diciembre de 1815 en San Cristóbal Ecatepec. 

Junto con Hidalgo y Morelos existieron más re­

ligiosos Heroicos en la guerra insurgente. 

El Fraile Mclchor de Talamantes que hacia circu 

lar escritos subersivos en los que afirmaba que el territo­

rio mexicano por tener "todos los recursos y facultades pa­

ra el sustento, conservación y felicidad de sus habitantes", 

podía hacerse independiente y que, además de posible la in­

dependencia era deseable porque el gobierno Español no se -

ocupaba del bien general de la Nueva España, como se ocupa­

rla un gobierno libre constituido por mexicanos. 

Los F>ailes Herrera y Villerías se apoderaron -

de San Luis Potosí el Cura Mariano Mercado Cura dé Ahualul­

co, se hizo de Tepic y del puerto de San Blas. 

Mariano Matamoros nació en la ciudad de M~xico 
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en 1770. bata116 al lado de Norelos, organiza los regimie! 

tos de caballer1a San Luis y San Ignacio, dos batallones de 

infanteria llamados del Carmen y un cuerpo de artillería, -

sumado a todos estos hombres pasaban de dos mil. 

Junto con los hermanos Bravo y Hermenegildo Ga­

leana, tom6 parte en la acción de Tecualoya, y después en -

la batalle de Tenancingo, obligando al realista Porlier a -

retirarse hacia Toluca, acompañ6 a Morelos a Cuautla. 

Morelos lo nombra mariscal de campo y juntos 

marcharon desde Tehuacán hasta Oaxaca. En Tonall derrotan 

al realista Servando Donbrini el 19 de abril de 1813; regr~ 

sa a Oaxaca, y es nombrado teniente general; se dedic6 a 

fabricar pólvora y cañones, disiplinando a sus tropas. 

Particip6 después en el ataque a Valladolid pe­

ro fué derrotado en Puruarln por fuerzas de Ciriaco de Lla-

no. 

Fu~ aprendido por el soldado Eusebio Rodr~guez. 

Fué llebado a Patzculro d6nde se le exibió en la plaza p~bli 

ca y de allí a Valladolid para ser fusilado el 3 de febrero 

de 1814 en la plaza mayor. (25) 

(25) Enciclopedia de México Tomo VIII, Tercera Edición, - -
1978, M~xica, D. F., Plg. 240. 
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El Padre José Haría Cos, "un horabre de gran ta­

lento y de ingenio fecundo e invenciones", ex-director de -

dos peri6dicos insur&entes el Ilustrador Nacional y el Des­

pertador Americano. 

El Padre Manuel lierrera, El Padre Marcos Caste­

llanos, fueron todos estos Curas y muchos otros mfis la pru~ 

ba feaciente de la participaci6n que tuvieron los religio-­

sos en la lucha de Independencia misma que termina con Itur 

bide al frente del ejército Trigarante y con el primer Go-­

bierno Independiente. 

Como punto siguiente explicaré como la Iglesia 

Cat61ica y el al to Clero Mexicano desaprob6 y obstaculiz6 -

el movimiento armado libertador: 

Durante la epopeya de nuestra Independencia, la 

heroica insurrecci6n del pueblo mexicano, el alto clero, 

estuvo siempre al lado del opresor. El Obispo Bergoza y 

Jordfin en Oaxaca, el Arzobispo de México y Don Manuel Abad 

y Queipo Obispo de Michoacán, y otros muchos son la prueba 

evidente. Ellos persiguieron, excomulgaron y excegraron, -

etc. a los caudillos Insurgentes por cuantos medios estuvie 

ron a su alcance. La Inquisici6n, y el P~lpito, ~l Confe-­

sionario siempre estuvieron al servicio del poder Espafiol 

para sofocar desde su cuna al gran movimiento Libertario 

Proclamado en Dolores por Hidalgo. Los Insurgentes fueron 
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declarados herejes y las excomuniones y anatemas de la Igl~ 

sia fueron lanzadas en contra de ellos para aterrorizar a -

los fanáticos. 

Pruebas evidenticimas de que el clero Católico 

Romano fué enemigo de nuestra independencia fueron los he-­

chos siguientes: 

El 24 de septiembre de 1810, el Arzobispo de M! 

xico, Don Francisco Javier de Lizana y Beaumont exortaba a 

los habitantes de sus diócesis a negar toda ayuda a Hidalgo 

en la Revoluci~n que había iniciado. Entre otras cosas de­

cia: "¿Qué espíritu malebolo, fue furia infernal quiere coE_ 

mover las tranquilas moradas de los pueblos? dime (se diri­

ge a Hidalgo) pobre engafiado por el espíritu maligno, ¿Cómo 

has caido como otro Luzbel por tu soberbia?". 

El mismo día, Don Manuel Abad y Queipo Obispo -

de MichoacAn, excomulgaba a los jefes de la Revolución de -

Independencia y a todos los que lo siguieron. "Declar6 que 

Don Miguel Hidalgo y Costilla, Cura de Dolores, decla el 

Obispo, y sus secuaces, son perturbadores del orden público, 

seductores del pueblo, sacrilegos y p6rjuros; y que han in­

currido en la excomunión, mayor del canon. Los declaró ex­

comulgados, prohibiendo como prohíbo, el que ninguno les dé 

socorro, auxilio y favor, bajo la pena de excomuni6n mayor". 
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Habiendo, el gobernador de Mitra de Nichoacán, 

Don Mariano Escandón y Llera, anulado los efectos de la e~ 

comuni6n lanzada por Abad y Queipo contra Hidalgo y demás 

Caudillos, el Arzobispo de Mlxico antes mencionado ratifi­

có, con fecha 11 de octubre, que la excomuni6n continuaba 

en toda su fuerza. 

El 5 de octubre del mismo año, la congregación 

de Eclesiásticos de San Pedro, envi6 oficio al Virrey de -

Nlxico manifestándole su determinaci6n de inspirar el ho-­

rror a la Revolución en los confecionarios, en los Púlpi-­

tos y en las conversaciones privadas, y el Tribunal de la 

Inquisici6n con fecha del mismo mes y año, cit6 al Señor 

Hidalgo para que respondiera de los cargos que le hacían y 

excomulg6 también a todos los Insurgentes. En la misma f~ 

cha, los Frailes del Colegio Apostólico de Pachuca, envia­

ron oficio al Virrey proponiéndole enviar religiosos de su 

comunidad a persuadir a los pueblos de que no debían abra­

zar la causa de la Independencia, y a su vez el obispo de 

Guadalajara Don Juán Cruz Ruíz de Cabañas, publicó un edi~ 

to en el que declaraba que las excomuniones contra Hidalgo, 

alcanzaban a todos los que se adirieran al movimiento Rev2 

lucionario. 

Entre tanto, el Clero de Puebla de los Angeles, 

protestaba también su adhesi6n al Virrey y se aprestaba ª' 
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combatir a la insurrecci6n de mil maneras. Lo propio hici~ 

ron multitud de Curas de las demás ciudades, si bien algu-­

nos pocos y que eran curas de pueblos humildes, abrazaban -

la causa de la Independencia; pero en manera alguna los al-

tos prelados de la Iglesia. 

Hay que tener presente que durante la Indepen-­

dencia, el Clero se dividi6 en dos bandos: El alto Clero, -

el Rico, quien disfrutaba de grandes beneficios y adminis-­

traba los cuantiosos bienes de los conventos. Este Clero -

se declar6 desde el principio de la lucha en contra de la -

Independencia, predicando en los púlpitos una verdadera cr~ 

zada en contra de las ideas de libertad e Independencia. 

Otro bando era el bajo Clero, compuesto por los 

Curas de Pueblo, del campo y de la montafia, Frailes de alg~ 

nos conventos humildes. Estos fueron los Gnicos que simpa· 

tizaron con el movimiento Insurgente. (26) 

Otro aspecto importante de la influencia negati 

va que tuvo la Iglesia Cat6lica durante la guerra de Inde·· 

pendencia la encontramos que dentro del pcr~odo del tribu·­

nal de la Santa Inquisici6n fu6 enjuiciado el Cura Morelos 

acusándolo de muchos cargos además de tres que dicho tribu­

nal agreg6, que fueron, sospechas de herejía, no rezar el -

(26) Obra Patri6tica del Clero Mexicano Durante la Guerra 
de Independencia, liga de autores y escritores Revolu 
cionarios de M6xico 1926 Pág. 7·9. -
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oficio de horas can6nicas ni aún en su prisi6n, y haber ma! 

dado estudiar a los Estados Unidos, país protestante, a un 

hijo suyo. Se fa116 en su contra y la sentencia que se le npli_ 

c1i le reproduzco aquí: "Que el Presbítero Don José María No­

relos era hereje formal negativo, fautor de herejes y pertur 

bador de la jerarquía eclesiástica, profanador de los Santos 

Secramentos, traidor a Dios, al Rey y al Papa y como a tal 

lo declaro irregular para siempre, depuesto de todo oficio y 

beneficio y le condeno a que asistiera al auto en traje de 

penitente, con sotanilla sin cuello y vela verde, a que hi-­

ciera confesi6n general y towara ejercicios, y para el caso 

inesperado y remotísimo de que se le perdonara la vida, a 

una reclusi6n para todo el resto de ella en Africa a disposi_ 

ci6n del inquisidor general con obligaci6n de rezar todos 

los viernes del afio los Salmos penitenciales y el rosario de 

la Virgen, fijándose en la Iglesia Catedral de México un San 

Benito como a hereje formal reconciliado. "Se procedió en -

seguida a la abjuraci6n y reconciliaci6n, con la fustigaci6n 

de varas durante el miserere; luego continu6 la misa rezada, 

que oyó el reo y concluida paso con los ojos bajos en aquel 

traje de escarnio, donde el Obispo de Oaxaca practic6, con-­

forme al Pontifical, la ceremonia de la degradaci6n, la sen-

tencia fué dada y el día 22 de diciembre de 1815 fué llevado 

en un coche acompafiado del P. Salazar a San Cristóbal Ecate­

pec para ejecutarlo. (27) 

(27) Diccionario l!ist6rico Geográfico Mexicano, Tomo IV Mé­
xico 1854 Tipografia de Rafael, Plgs. 281-282. 
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Existen diversas corrientes acerca de que si la 

Iglesia Cat6lica apoy6 dicho movimiento o que si por el co~ 

trario estuvo en contra de 61 y de los religiosos que se le 

vantaron en armas. 

Algunos escritores como Mariano Cuevas en su li 

bro de Historia de la Iglesia en Mlxico defiende a la Igle­

sia Cat6lica afirmando que gracias a ella y a los Curas y -

Frailes ae esa época se pudo consolidar esta Revoluci6n que 

tuvo como consecuencia la Independencia de nuestro país y -

que si bien el alto Clero como lo eran el Arzobispo de Mlx! 

co y Obispos de Michoacán, de Oaxaca y otros más así como -

el Tribunal del Santo Oficio se opusieron a este movimiento, 

excomulgando y lanzando acusaciones a los Curas que en el -

participaron, no tenían estos la autoridad para oponerse -­

puesto que dicho alto mando así como el Tribunal Inquisito­

rio que en este tiempo ya no era tan Santo, atravesaban por 

una etapa de transición y que no estaban autorizados por la 

Iglesia para llevar a cabo dichas excomuniones, por lo tanto 

es de admirar el papel tan positivo que tuvo la Iglesia en • 

la Guerra de Independencia. 

La liga de escritores Revolucionarios en México 

en su libro "Obra patri6tica del Clero en México durante la 

guerra de Independencia". Opinan todo lo contrario y afirman 

que la Iglesia siempre estuvo a favor de Espafia y de sus in-
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tereses y en contra de la insurrección, y de la participa-­

ción de los Curas que se levantaron en armas en contra de -

los mandatos de la Iglesia y que esto les produjo su exco-­

muni6n así como la desaprobación de su conducta por el alto 

Clero. 

Yo me adhiero a la opinión de que la Iglesia 

fué un obst~culo y un medio de represión del movimiento li­

berario y que utilizó su poder de manipulación para tratar 

de acabar con las aspiraciones de libertad y que de ninguna 

manera se puede disculpar al alto Clero de la Iglesia el h! 

cho de que si tenían o no atribuciones para excomulgar, ac~ 

sar o prohibir la ayuda a los Insurgentes; lo cierto fué 

que estuvieron siempre a favor del opresor y de los intere­

ses de este que eran también los suyos. 

2.6.- PERIODO DE FORMACION DE LA NACION, GOBIERNOS DE 1822 

A 1850. 

Con la consumación de la Independencia, Mlxico 

se constituye como un pais libre, duefto de manejar sus pro­

pios destinos y elegir de entre los mexicanos quiénes lo g~ 

bernaran. Siendo el mas extenso de los paises Hispanoamer! 

canos, ya que se le incorporan provincias centroa~ericanas 

que medían casi medio millon de kilómetros cuadrados. La -

vasta riqueza con que contaba el suelo Nacional le augura-­

han un futuro próspero y sobresaliente, lo que no fué así. 
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Como país naciente que era, con el desalojo del Gobierno -

Español as1 tambi6n la poca experiencia de las nuevas auto­

ridades mexicanas para llevar adelante al país, trajo como 

consecuencia que la Nación cayera en una crisis, tanto en -

lo econ6raico como en lo político y social. 

Los males Geopolíticos eran mayúsculos, aisla-· 

miento internacional, separatismo de regiones, no estaba 

bien definido el lindero con los Estados Unidos, tampoco 

eran precisas las demarcaciones al sur. La escasa pobla--· 

ci6n que existía en estas regiones era una invitación al 

desalojo territorial. 

En el orden económico la cosa era peor. La pr~ 

ducci6n minera se redujo en 11 años de lucha a seis millo-­

nes de pesos en vez de los 30 a que llegó en 1810. El va-­

lar de la producción agrícola se contrajo a la mitad y el -

de la Industria a un tercio. 

En lo Social había mucho que hacer, la declara· 

ci6n de la igualdad jurídica de todos los Mexicanos deja a 

los indígenas acostumbrados a un rlgimen de tutela, indefen 

sos ante los Criollos. La igualdad de derechos agudiza la -

desigualdad de fortunas; cr~cen los latifundios a costa de 

los terrenos de las Comunidades Indígenas. 
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En lo Político al consumarse la Independencia -

salieron a flote las dificultades. La inexperiencia de los 

Criollos en la administración pGblica, la inclinación de 

los caudillos a convertirse en reyesuelos de las zonas don­

de habfan luchado, o de ser Presidentes del nuevo país. 

Guerra entre partidos (Monarquistas y Republicanos; Mllita­

res y Civiles; Cléricos y Burócratas) toda esta lucha por -

el poder y los demás males antes ya expresados dejaban al 

pais en un desaugurio total. 

En el terreno Eclesiástico, la Iglesia Católica 

seguia siendo una fuerza muy poderosa contaba con una gran 

riqueza y seguía manteniendo su poder moral frente al pue-­

blo. 

Era reconocida por los Gobiernos de esa época, 

como la Dnica Religión permitida para llevar a cabo la doc­

trina de Cristo. 

La reglamentación Provisional política del Im-­

perio Mexicano, del 18 de diciembre de 1822, sefialó en su -

Art. 3°: "La Nación Mexicana y todos los Individuos que la 

forman y la formarán en lo sucesivo, profesan la religión 

Católica, Apostólica, Romana, con exclusión de toda otra. 

En mayo de 1822 Iturbide se Constituyó como Em­

perador aunque su reinado no duró por mucho tiempo, en maszo 
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de 1823 se despoja de dicho titulo. 

La Constituci6n de 1824 dividi6 n Mlxico en 19 

Estados y 5 Territorios, las provincias de Centroamérica, 

se declaran independientes; se faculta a cada Estado para 

elegir Gobernador Asambleas Legislativas propias, el Go--­

bierno Federal tcndria los tres poderes, el Legislativo 

que lo compondrian dos Cámaras: Diputaci6n y Senado. 

El Ejecutivo que deber~a de ejercerlo el presi­

dente o en su ausencia un Vicepresidente, el Judicial que -

se atribuy6 a la Suprema Corte. 

La Constituci6n de 1824, mantuvo como rcligi6n 

de Estado a la Cat6lica, prohibiendo el ejercicio de cual-­

quier otra, pero indic6 en su Art, 23 que no podian ser 

Diputados los Arzobispos y Obispos, los Gobernadores de los 

Arzobispados y Obispados y los provisores de Vicarios Gene­

rales, el Art. 29 a su vez decia que no podrian ser Senado­

res quienes no pudieran ser diputados. 

La fracci6n XII del Art. 50 dispuso que fueran 

facultades exclusivas del Congreso General: "Dar instrucci~ 

nes para celebrar concordatos con la Silla Apost6lica apro­

barlos para su rectificaci6n y arreglar el ejercicio de pa­

tronato en toda la federaci6n "este precepto no se llev6 a 

cabo en la práctica por otra parte en la fracci6n XXI del -
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Art. 1108, se atribuy6 al Presidente de la RepOblica, entre 

otras facultades, la de: "Conceder el pase o retener los d! 

cretos conciliares, Bulas Pontíficias breves y TI.escriptos". 

Las Constituciones Locales daban ingerencia a -

los Gobernadores de los Estados aOn en asuntos de culto re-­

ligioso. Típica en este sentido fué la Constitución del Es­

tado de México, cuyo Art. 134 incluía entre las facultades 

del Gobernador la de "ejercer la exclusiva en todos los nom 

bramientos de cargos eclesi5sticos, cualquiera que fuese su 

clase, naturaleza, dominación o duración. 

El Art. 11 a su vez prescribía: ninguna autori­

dad cuyo nombramiento parta de otros poderes que los del E~ 

tado, podrá ejercer en el mando ni jurisdicción sin el con­

sentimiento de su Gobierno. Y dado que el nombramiento del 

Arzobispo de México provenía del Papa, se decía que no po­

día tener, jurisdicción en el Estado de México sino sólo 

cuando el Gobierno Local lo autorizace. En esta misma Cons 

tituci6n se apunto algo que paco mas tarde habría de tener 

amplia acogida legal: "La Desamortización de los bienes -

Eclesi~sticos, previsto en el Art. 9, quedan prohibidas -

para lo sucesivo en el Estado las adquisiciones de bienes -

raíces por manos muertas". 

En este mismo afta, se llevaron a cabo las prim! 

ras elecciones, en las que salieron electos Guadalupe Victo 
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ria para Presidente y Nicolls Bravo para Vice-Presidente. 

A los gobiernos de Guadalupe Victoria le conti­

nuaron el de Vicente Guerrero en 1929, pero el General Anas 

tacio Bustamante derrota las tropas de éste y asume la pre· 

sidencia sus metas principales fueron reajustar la llacienda 

PQblica, y reconciliarse con España y el Vaticano. La Gue· 

rra Civil se reanuda, el Expresidente Guerrero se subleva y 

cae en poder de sus enemigos, quienes al fusilarlo estimu·­

lan el levantamiento del General Santa Ana. Cae Bustamante 

sube a la Presidencia Gomez Pedrasa; convoca a elecciones, 

contienden los Generales Mier y Terln y Santa Ana, Mier se 

suicida y Santa Ana se proclama como Presidente. 

Santa Ana preside pero no gobierna, delega el • 

Poder a Jos6 Maria Luis Mora y Valentin Gomez Parias, este 

alent6 la Reforma de 1833 que comprendía las siguientes di~ 

posiciones en cuanto a la situaci6n legal de la Iglesia: 

A) Expulsi6n de los religiosos que habian sido desplazados 

de Centro-América, hacia México por considerar que da-­

han nuevos motivos de queja a las autoridades supremas 

de aquella Repfiblica. 

B) Desaparici6n de la coacci6n civil para el pago del diez· 

mo, que existía desde la época Colonial y conforme a la 

cual eran las Autoridades Civiles las que cobraban y da· 

ban participaci6n de él a la Iglesia, quedándose con la 
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dlcima parte y entregando a lsta, las nueve dlcimas res 

tantes. 

C) Desaparición de la coacción Civil para el cunplimiento 

de los votos religiosos, que consistían en el recurso 

que los superiores de las comunidades tenían para que 

las autoridades Civiles les ayudasen a que los compone~ 

tes de dichas comunidades cumpliesen con los citados vo 

tos. 

D) Secularización de las Misiones de California, en virtud 

de la cual serían retirados los religiosos, y puestos -

en las misiones en manos de clérigos Diocesanos quienes 

recibirían un suelo del gobierno, como empleados suyos 

a canbio de que no cobrasen por sus servicios a los fie 

les. 

E) Provisión de las Parróquias vacantes conforme al patro­

nato Nacional. 

F) Facultad Gubernamental para dar el consentimiento a - -­

otros "ombramientos eclesi~sticos, 

G) Propósito de excluir al Clero de la Instrucción. 

H) Multa de 500 a 6000 pesos a quienes no acatasen las nor­

mas. 

I) Incautación de los bienes del fondo de las Misiones dé -

Filipinas que había en México. 
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Los jerarcas de la Iglesia Mexicana se opusie­

ron a estas leyes y con ese motivo fueron desterrados los 

Obispos de Linares, Durango y Chiapas. 

Además se consider6 que el Clero no atendía 

las necesidades de los fieles en los pueblos y las aldeas 

porque se concentraban en las ciudades; que el capital de 

la Iglesi& ascend!a a 180 gillones de pesos que no se des­

tinaban al bien com6n, y que los eclesilsticos imponían 

contribuciones onerosas y coartaban la libertad, se dispu­

so la sujeción de la Iglesia al Gobierno por medio de un -

patronato, la imputaci6n de los bienes clericales y como 

ya lo dijimos la libertad de pagar diezmos, quitando el m~ 

nopolio educativo ya que las ordenes religiosas tenían la 

exclusividad de la enseñanza. 

El Plan Reformista de Nora y G6mez Parías se -

vino abajo. Santa Ana se levanta contra su Vicepresidente 

y se deshace de él y suspende sus leyes, a fines de 1835 el 

Congreso cambi6 la Constituci6n de 1824 por las siete Leyes, 

que suprimían los Estados, reforzaban el poder Presidencial 

y restringían las libertades de ciudadanos, o protege firm~ 

mente la Iglesia Cat6lica lo cual se puede apreciar de la -

lectura de los articulas siguientes: 

Artículo 2°.- "A todos los transeuntes estantes y habitan-­

tes del territorio mexicano, mientras respe-
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ten la religi6n y las leyes del país, la na--

ci6n les guardará y hara guardar los derechos 

que legitimiamente les correspondan". 

El Articulo 3°. - de la Ley Primera se consigna, como una de 

las obligaciones del Mexicano: "I. - Profe-

sar la religi6n de su patria, observar la 

Constitución y las leyes, obedecer a las 

autoridades"; sin embargo la fracción VI 

del articulo II seftal6, que los derechos 

del ciudadano se perdían totalmente "Por 

la profesión del Estado religioso"; y el 

artículo 7° de la Ley tercera prescribió -

que los Arzobispos, Obispos, Gobernadores 

de Nitra, Provisores y Vicarios Generales 

no podían ser Diputados. 

La fracción tercera del Art. 45° prohibió al --

Congreso General, "Privar de su propiedad directa ni indi-­

rectamente a nadie, sea individuo sea corporación eclesids-

tica secular". 

Fracción primera del Art. 53° consagró como ma­

teria de la Camara de Senadores "Prestar su consentimiento 

para dar el pase o retener los decretos conciliares y Bulas 

y Rescriptos Pontificios que contengan disposiciones gener~ , 
les o trascendentales a la Nación". 
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La Fracci6n 19° del Art. 17° de la Ley cuarta 

mencion6 como una atribuci6n Presidencial la de celebrar -

"Concordatos con la Silla Apost6lica, arreglando las bases 

que le diera el Congreso". Sin prejuicio de que otra frac 

ci6n más del mismo artículo. La fracci6n 24, le concede 

la potestad de: Conceder el pase o retener los decretos 

conciliares, Bulas pontificias breves. 

Esa Constitución acab6 por ser sustituída por 

otra igualmente centralista, que se denominó bases Orgáni-­

cas de la RepOblica Mexicana, publicadas el 14 de junio de 

1843, en su Art. 6 se dijo "La Nación profesa y proteje la 

Religi6n Católica, Apost6lica, Romana, con exclusión de cual 

quier otra". 

Más adelante la fracción tercera del Art. 9° -­

prescribi6: Los escritos que versen sobre el dogma religio­

so o las sagradas escrituras se sujetan a las disposiciones 

de las leyes vigentes". 

La fracción 14 de Art. 22° reiter6 la p!rdida -

de los derechos de la Ciudadanía en virtud de tenerse "El -

Estado Religioso". 

Para entonces el pais atravezaba por un grave -

problema, en las fronteras del Norte, ya poblaci6n en su 

mayoría provenía de Estados Unidos, era protestante, habla-
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ba Ingl!s, aspiraba a vivir libre de los impuestos y la vi­

gilancia de M!xico, querlan adherir el territorio del Norte 

al país de Estados Unidos. 

Santa Ana en persona, con un ejército de seis 

mil hombres, se dirigi6 a combatir a los rebeldes, sostuvie 

ron combates que pretendían defender el territorio nacional 

lo que ful inOtil; el 2 de febrero de 1848 se firma el tra­

tado de Guadalupe. M!xico sede a los Estados Unidos los 

territorios de Texas, Nuevo M&xico y Nueva California o sea 

dos millones cuatrocientos mil kil6metros cuadrados, más de 

la mitad del suelo Mexicano. 

Entre 1821 y 1851 rein6 la inquietud en todos -

los ordenes. En treinta aftos hubo SO gobiernos, casi todos 

producto del cuartelazo, 11 de ellos presididos por Santa -

Ana, 

En medio de la Guerra Civil la economía del país 

no hace mayores progresos, la minería se mejor6 un poco gra­

cias a las inversiones Británicas, dentro de la industria 

s6lo avanza la textil, las comunicaciones y el transporte no 

dejaron de empeorar. Cada regi6n del territorio Nacional 

producía lo necesario para satisfacer sus necesidades. 

Se puede considerar que México durante estas - • 

tres décadas de vida independiente no tuvo cohesi6n nacional, 

ni paz. 
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2.7,- EL LIBERALISMO. 

Hacia el año de 1850 el país se dividi6 en dos 

partidos: el Liberal y el Conservador. 

Los del partido Liberal, por lo general eran -

personas de escasos recursos, muchos de ellos de profesión 

abogadil. 

La mayoría de los Conservadore$ eran más o me­

nos ricos, de profesión eclesiástica o militar. El parti­

do Conservador tuvo como Jefe a Don Lucas Alamán quien po­

seia las virtudes necesarias para ser líder de los intelec 

tuales conservadores o Arist6cratas. Había hecho estudios 

en Europa y era una persona muy religosa. 

Loe Conservadores qúizá porque tenian mucho que 

perder, no querían aventurar al pais en caminos nuevos; su~ 

piraban por la vuelta al orden Español y por vivir a la so~ 

bra de las monarquías del viejo mundo. Su ideario lo sint~ 

tiz6 Alamán en siete puntos: 

1. - Queremos "Conservar la Religión Católica, sostener el -

culto con esplendor, impedir por la autoridad püblica -

la circulaci6n de obras impías e inmorales." 

2. - "Deseamos que el Gobierno tenga la fuerza necesaria, 

aunque sujeto a principios y responsabilidades que evi 

ten· los abusos". 



67 

3. - "Estamos decididos contra el r~gimen federal, contra -

el sistema representativo, por el orden de elecciones 

y contra lo que se llama elección popular". 

4.- "No queremos más congresos, sólo algunos consejeros 

planificadores". 

S.- "Creemos necesario una nueva división territorial que 

confunda la actual forma de Estados y facilite la bue 

na administración". 

6. - "Pensamos que debe haber una fuerza armada en namero -

suficiente para las necesidades del pals". 

7.- "Perdidos somos sin remedio si la Europa no viene pro~ 

to a nuestro auxilio". 

Los liberales al Contrario de los Conservadores, 

negaban la tradición Hispánica y Católica; crefan en la - -

existencia de un antagonismo entre los antecedentes Histór! 

cos de M6xico y su engrandecimiento futuro y en la necesi-­

dad de conducir a la patria por las vías nuevas de libertad, 

de trabajo, comercio, educación y letras, tolerancia de cu~ 

tos, supeditación de la Iglesia al Estado, democracia repr! 

sentativa, independencia de los poderes, federalismo, debi­

litamiento de las fuerzas armadas, pequeña propie~ad, etc. 

surgieron de entre ellos hombres como don Benito Juárez, 

Don Melchor Ocampo, Miguel Lerdo de Tejada y el General - -

Ignacio Comonfort, que serian determinantes dentro del movi 
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miento liberal y en el destino de nuestro país. 

El partido Conservador, las altas jerarquías -

eclesiásticas, representadas por Lucas Alamán sacan del 

destierro a Santa Ana, considerándolo como un soldado con 

energía y valor para gobernar y fundar un régimen duradero 

y enérgico. El primero de abril de 1853 llega al Puerto -

de Veracruz y el 20, es recibido en México. Al otro día 

forma un gabinete presidido por Lucas Alamán. 

Los liberales empiezan a ser víctimas de desti 

tuciones, destierros y cárcel. 

El 2 de junio muere Alamán y el Gobierno de 

Santa Ana se debilita y comete muchas locuras se auto nom-­

bra Alteza Serenísima; impuso contribuciones a coches, cab~ 

llos perros y ventanas, se rodeo de un ejército que lleg6 a 

tener noventa mil hombres, se desprestigia ante la opini6n 

pGblica y ante el partido Conservador. 

Mientras tanto los hombres del Partido Liberal 

instalados en Nueva Orleans, esperaban el momento propicio 

de volver a la patria. La ocasi6n se presenta a principios 

de 1854, en este afio surge el plan de Ayutla que exigía el 

derrocamiento del dictador y la convocatoria a un Congreso 

Constituyente, al frente de la realizaci6n del Plan so en-­

centraba Don Jyán Alvaréz; El Coronel Ignacio Comonfort se-
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cundó y reformó el plan en Acapulco. Santa Ana salió a co! 

batir a los rebeldes con un ejército de cinco mil hombres. 

Pero derrotado abandona el pais en agosto de 1855, y con -

su salida termina todo un periodo de barbarie militar, la 

dictadura se sustity6 por un orden legal, de dance nace la 

constitución de 1857 y las Leyes de Reforma; una más robu~ 

ta nacionalidad y la conciencia de libertad entre los mexi 

canos. "La evolución de la República hacia el completo do 

minio de sí misma" ha dicho Justo Sierra. (28) 

A la salida de Santa Ana, una junta de insurres 

tos nombró Presidente Interino al General Alvárez quien só­

lo Gobern6 algunos meses. Con un Gabinete formado con Mel­

chor Ocampo, Ponciano Arriaga, El Poeta Guillermo Prieto, -

el Abogado Benito Julrez y el Economista Miguel Lerdo de 

Tejada, durante el Gobierno del Presidente Alvárez y poco -

después cuando éste sede la silla presidencial a Ignacio 

Coraonfort, se dictaron las siguientes disposiciones sobre -

materia eclesiástica: 

La "ley de Juárcz'', que restdngía los fueros -

eclesilsticos. 

La "Ley Lerdo", que desamortizaba los bienes i!!_ 

muebles en poder de corporaciones civiles y Eclesiásticas. 

(28) Cfr. Cosio Villegas Daniel. "Historia Minima de México" 
Editorial Colegio de México 7° Reimpresión 1983 Plg~123. 
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La "Ley Iglesias", que prohibía a la Iglesia -

el control de los cementerios y el cobro de derechos parr~ 

quiales a los pobres. 

Las de Manuel Rulz, sobre la nacionalización -

de bienes ecresilsticos y sobre el Matrimonio Civil. 

Las de Nelchor Ocampo, referente al Registro -

Civil. 

Las de Juln Antonio de la Fuente, relativa a la 

libertad de Cultos. 

El Presidente Comonfort promulgó el estatuto -

orgánico provisional de la RepUblica Mexicana, el 15 de 

mayo de 1856, en el que se contenían artículos relativos a 

la materia religiosa. 

Artículo B "Los extranjeros no gozan de los 

Derechos Políticos propios de los nacionales ni pueden obte 

ner beneficios eclesiásticos. 

La fracción 10 del Art. 25 prescribió la pérdi­

da de los Derechos de ciudadanos por tener el Estado Rcli-­

gioso, y el 29 señaló expresamente: "Los eclesiásticos sec!:!_ 

lares no pueden votar ni ser votados para los cargos de elec 

ción popular. 
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En este mismo año se forma el Congreso Constit~ 

yente, integrado entre otros por Ponciano Arriaga, José 

María Mata, Melchor Ocampo, Ignacio Ramírez y Francisco Zar 

co. Se elaboró el proyecto de Constitución, el que fué co~ 

cluído y jurado en febrero de 1857. 

Esta Constitución afect6 los intereses del cle­

ro el cual junto con los conservadores se opusieron a ella. 

Sobre materia eclesilstica la Constitución de 1857 legisl6 

lo siguiente: 

Artículo 3º.- La norma de que la enseñanza era libre 

Artículo 5°.- La desautorización de los votos religiosos. 

Art[culo 13.- La adopción de la Ley Juárez en cuanto prohi­

bió toda clase de fueros para cualquier pers~ 

na o corporación, salvo el de guerra, para 

los delitos y faltas que tuviese exacta canee 

ción con la disciplina militar. 

Artículo 123.-Consagra el principio de la intervención del 

Estado en determinados ámbitos religiosos: •• 

"corresponde exclusivamente a los poderes fe-· 

derales, ejercer en materia de culto religio­

so y disciplina externa, la intervenci6n que 

designen las leyes". 
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El partido Conservador representado en ese tie~ 

po, por el General F6lix Zuloaga, proclama el Plan de Tacu­

baya, que pedia el desconocimiento de la Constitución. El 

Presidente Comonfort no pudo mantenerse en el poder y Don -

Benito Ju~rez, ministro de la Suprema Corte de Justicia as~ 

me la Presidencia de la RepOblica y declara restablecido el 

orden Constitucional. 

A partir de enero de 1958 los partidos liberal 

y conservador luchan en una guerra que duraría tres años. -

Judrez tiene que trasladar su gobierno a Guadalajara, donde 

cae preso, recobra su libertad y sale del país uurante alg~ 

nos meses, regresa y desembarca en Veracruz y reinstala su 

Gobierno Federal. Mientras tanto continua la guerra entre 

Conservadores y Liberales que concluye con eJ triunfo de 

llstos. 

Don Benito Juárez de nuevo en el poder promulga 

las llamadas "Leyes de Reforma" que afectaron definitivame~ 

te la vida eclesiástica y el poder que tenía la Iglesia Ca­

t6lica. 

Es de distinguirse que durante el período que -

comprende la lucha entre Liberales y Conservadores, el cle· 

ro mexicano por defender sus intereses, siempre estuvo al -

lado del partido Conservador. Apoyandolo y utilizando su -

poder moral para combatir y frenar el movimiento liberal. 
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2, 8. - LEYES DE REFORMA. 

El 12 de julio de 1859 se promulgó la ley, el 

gobierno capitaneado por Don llenito Julrez imputó al Clero 

la nacionalización de los bienes eclesiásticos: 

A).- La Nacionalización de todas las propiedades muebles e 

inmuebles de la Iglesia Cat6lica. 

B).- La Independencia entre estas y el Estado. 

CJ.- La Supresión de las Ordenes Religiosas y de todas las 

archicofradlas, cofradlas, congregaciones o hermanda-

des anexas a las comunidades religiosas, a las Catedra 

les Parroquias o cuales quiera otras Iglesias. 

D).- La prohibición de que se fundasen en lo sucesivo nue-­

vos conventos o congregaciones religiosas y las de - -

usar hábitos o trajes telares de las ordenes suprimi-­

das. 

E).- El que los Religiosos existentes quedaran reducidos al 

Clero Secular y dependientes del ordinario Eclesilsti-

tico respectivo. 

F).- El otorgamiento de 500 pesos o de una pensi6n tratand~ 

se de enfermos, para los regulares que aceptacen la Ley. 

G).- Disposición de los libros impresos, manuscritos, pint~ 

ras, antiguedades y demás objetos de arte o cultura de 

las comunidades oprimidas, para bibliotecas, museos, ' -
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escuelas y otros establecimientos pOblicos. 

H).· Sanciones, incluso de expulsi6n del país, a lós reli· 

giosos que volviesen a reunirse. 

I).- La conservaci6n de las comunidades religiosas, cuya· 

extinci6n quedaba prevista, pues no podrían recibirse 

novicias ni profesar las que ya lo eran. 

La Ley de Matrimonio Civil, de 23 de julio de -

1859, que estableci6 el principio de que el Matrimonio es -

un contrato civil que se contrae lícita y válidamente ante 

la autoridad civil, dejando de tener valid~z jurídica el 

Matrimonio Religioso, la Ley Orgánica del Registro Civil, -

de 28 de julio de 1859, que estableci6 la inscripci6n ofi·· 

cial para designar los actos del Estado Civil de las perso­

nas. 

Decreto del Gobierno que declara: que _cesa toda 

intervenci6n del Clero en los cementerios y campos santos, 

del 31 de julio de 1859. 

Decreto del Gobierno que declara que días deben 

de tenerse como festivos y deben prohibirse la asistencia -

oficial a las celebraciones de misas. 

En esta disposici6n quedaban s6lo como dias fe~ 

ti vos: "Los domingos, el día de Afio Nuevo, el Jueves y VieE_ 

nes de semana mayor, el Jueves de Corpus, el 16 de septiem· 
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bre,elly Je noviembre y los dias 12 y 24 de diciembre. 

Ley sobre libertad de Cultos, de 4 de diciem·· 

brc de 1860, cuyo Art. 1" decía: "Las Leyes protegen el 

ejercicio del culto Católico y de los demás que se esta--­

blezcan en el país, como la cxpresi6n y efecto de la libe[ 

tad religiosa, que siendo un derecho natural del hombre, -

no tiene ni puede tener más límites que el del derecho de 

tercero r las exigencias del orden público". 

Al concluirse la guerra de Tres Años, el gobie[ 

no del Presidente Julrcz expidi6 otros dos decrétos: El que 

Secularizo los Hospitales y establecimientos de Beneficen-­

cia, del 2 de febrero de 1816. Y el que Extinguió en toda 

la Nación las Comunidades Religiosas, con excepción de las 

hermanas de la Caridad, de 26 de febrero de 1863. 

2.9.- LA IGLESIA CATOLICA DURANTE EL PORFil\ISMO. 

A la muerte de Benito Juárez el 18 de julio de 

1872, asume la presidencia Miguel Lerdo de Tejada qui~n go­

bierna durante tres años, hasta que Porfirio Díaz se levan­

ta en armas contra él, previniendo que Lerdo se fuera a re~ 

legir en julio <le 1876. Triunda sobre las fuerzas leales -

en la Batalla de Tecoac y después de Diez años de forcejeo, 

sube al poder. 
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Durante el régimen de Porfirio Día: de 1876 a 

1911, el conflicto entre Estado e Iglesia entra en un am-­

bientc de relativa pasificaci6n. 

No se derogan las Leyes de Reforma, afirmando 

que desconocer esas leyes que tantos sacrificios han cost~ 

do a la Repfiblica, equivaldría a romper todos los títulos 

del actual gobierno, que asi se alejaría de los deseos y -

de la voluntad del pueblo mexicano. (29) 

Pero estas leyes de Reforma no fueron aplicadas 

en todo su rigor y se dejan de aplicar muchas de las regla­

mentaciones mas importantes. 

Esto permite que la Iglesia comience a reestruc 

turarse y organizarse, hay un renacimiento de la influencia 

eclesiástica. Se devuelven al clero muchos de los templos 

que se habian retirado del culto, se construyen otros nue-­

vos y se decoran magnificamentc muchos de los antiguos. 

Se erigen nuevos arzobispados, los de Durango, 

Linares, Oaxaca, Puebla, Yucatán y otros Obispados en Cucr­

navaca, Chihuahua, Saltillo, Tepíc, Tehuantepec, Aguas Ca-­

lientes, Tabasco y Campeche. 

(29) Cfr. Cuevas Mariano "Historia de la Iglesia en México" 
Tomo V Págs. 445 a 447. 
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Renacen las órdenes religiosas en el País, se 

fundan nuevos conventos clandestinamente pero de acuerdo 

con las autoridades. 

El patrimonio eclesilstico que, mediante, pres­

tanombres u otras t6cnicas habían logrado salvarse, pudo 

ampliarse, inclusive, duplicarse; la iglesia penetró profu~ 

<lamente en la educación popular, órdenes sobre todo de Mon­

jas reanudaron sus actividades educativas y caritativas. 

El pueblo no pierde la devoción cristiana, se 

celebran fiestas religiosas, como la coronación de la Vir·· 

gen de Guadalupe y se le nombra emperatriz de la Nación Me· 

xicana, Soberana y señora. 

Hubieron varios actos recíprocos de cortesía 

entre el Estado y el Clero, el mismo Porfirio Díaz apoya el 

catolicismo asegurando "México sin su religión se pierde a 

todo perderse". (30) 

A pesar de que el General D!az había hecho al -

clero todo género de concesiones, éste nunca se mostró con­

tento, y aprovecho publicaciones, libros, folletos, periódi 

cos sostenidos por el mismo, para atacar el régimen Porfi-­

rista, distinguiéndose en esta actitud "el peri.6dko el tiem 

( 30) Cfr. Cu1:vas Mariano. "Historia de la I gl es ia en M6xi¡::o" 
Tomo V. Pág. 445. 
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po", "el Pa1s", "La Voz de México", "Organo del Arzobispado 

de Esta Ciudad", y "el Amigo de la Ciudad", pero toda esta 

actitud clerical en contra del gobierno fue fingiéndole 

amistad, humillandose ante el y traicionandolo por otro la· 

do. 

Lo que no pudieron lograr nynca los cat6licos · 

fue convencer al Dictador de modificar el texto de las "Le· 

yes de Reforma". 

2.10.- LA IGLESIA CATOLICA Y LA REVOLUCION MEXICANA. 

En 1910, Porfirio Díaz se hizo reelegir Presi·· 

dente de México por sexta vez consecutiva. Casi treinta 

años de poder, nada ni nadie parecía capaz de terminar con 

el porfiriato, ni menos aún sustituirlo, pero sobre él 5e · 

cernía ya la amenaza del envejecimiento, en el momento de · 

su reelecci6n, contaba con ochenta años de edad. 

Es entonces cuando surge el nombre de Francisco 

I Madero, quien en 1908 publica un libro llamado: La suce·-­

si6n Presidencial en 1810. 

Madero decia que el pueblo Mexicano estaba apto 

para la democracia, por lo tanto, lo invitaba a organizarce· 

en Partidos para iniciar una auténtica vida institucional. 

Este era el único modo de garantizar la verdadera paz y la · 

continuidad de la obra del gobierno sin peligros como los 
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que asechaban entonces al pais, porque decia Madero "sí los 

hombres son perecederos, las Instituciones; en cambio son • 

Inmortales. 

Afirmaba Madera que el hombre a elegir de inme· 

diato, fuese sOlo Vicepresidente. Este aprendería así el · 

oficio de gobernar para que al desaparecer Días ocupará en 

forma natural, sin sobresaltos, el lugar de mando. (31) 

Madero pone en prlctica sus ideas, primero org~ 

niza un partido y después empieza una campaña electoral y • 

recorre amplías zonas del país. 

Las medidas de represión por parte de Díaz no • 

se hacen esperar y Madero es encarcelado y en Junio de 1910, 

el Congreso declara Presidente a Porfirio Díaz y Ramón Co·· 

rral es nombrado Vicepresidente. 

El 5 de octubre Madero es puesto en libertad y 

cruza la frontera con Estados Unidos y con esto se perfila­

ba la Revolución. 

Desde su refugio en el extranjero, Madero formu 

la su plan Revolucionario. Denuncia el fraude electoral de 

junio, desconoce los poderes constituidos, propon~ corregir 

(31) Cfr. Cos1o Daniel, Ignacio Bernal, Alejandra Moreno · • 
Luis Goni.ález, llistoria Mínima de México. Editorial 
Colegio de México. Sépti11ia Reimpresión 1983 Pág. 131. 
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por el camino de la ley los abusos cometidos durante el 

Porfiriato en el campo y hace un llamado a las armas para 

el 20 de Noviembre. Estos ser&n los aspectos fundamenta--

les del Plan San Luis Potosí, cuyo lema era: "Sufragio - -

Efectivo. No Reelecci6n". 

Al comienzo de la fase Maderista surgi6 también 

el Partido Cat61ico, este apoy6 a Madero a raíz de pldticas 

que había tenido con familiares de éste, convencidos de que 

no seria un gobernante anticlerical. Además de la idea de 

colocar una mayoría de sus hombres en el Congreso. 

Pero cuanto triunfa Madero y se da cuenta que -

no podia llevar candidatos al congreso y que las promesas -

no se cumpllan, iniciaron una labor de desprestigio contra 

el gobierno valiéndose de nuevo de la prensa, condenando 

públicamente ciertas tendencias interpretadas como "socia-­

listas". 

Madero es asesinado y Victoriano Huerta se apo­

dera del poder y entra en tratos con el clero, quien la - -

presta según se asegura $10,000,000,00 de pesos, exigiendo 

a cambio que entrasen a formar parte del ministerio connota 

dos conservadores. (32) 

---------------
(32) Cfr. Toro Alfonso. "La Iglesia y el Estado de México" 

Editorial Caballito México, D. F. 1975 Pig. 359. 
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En este Estado las cosas, Carranza que en este 

tiempo era gobernador de Coahuila, encabeza una nueva revo 

luci6n, desconociendo al usurpador Huerta y junto con Villa, 

Zapata y Obreg6n se lanzan contra él. 

Durante el Carranzismo, fue evidente la tenden 

cia anticlerical, cada victoria de los ejlricitos de Carra~ 

za fue acompañada de drásticas medidas en contra de la Igl~ 

sia; a menudo se eliminaron los confesionarios de las Igle­

sias, destrozándolos en las plazas, los sacerdotes fueron -

humillados, normas locales fijaron limitaciones cuantitati­

vas en relaciOn con los cléricos que podían tolerarse en ca­

da jurisdicci6n, los monasterios y conventos fueron cerra-­

dos )' muchas monjas fueron víctimas de violaciones y de ac- -

tos vand1ilicos. 

Con el bando Zapatista el clero no tuvo confli~ 

tos pero con los Villistas no fue igual, Villa, mediante de 

cretas locales instituy6 el "Divorcio Vincular" (término no 

rauy adecuado ya que debería de ser "Divorcio Dcsvinculador"), 

que se trataba de un divorcio con disoluci6n del vínculo, -

permitiendo a los divorciados volverse a casar, interesante 

también es la ley del 22 de agosto de 1916, que incorpora -

en el patrimonio de la naci6n los templos mismos (que en 

1856 y 1859 se habían escapado a la expropiaci6n y confisca 

ci6nJ. 
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A su triunfo Carranza convoca a un Congreso -

Constituyente que expide la Constituci6n de 1917. Esta - -

constitución fué más radical que la del 57 en contra del 

clero para evitar por completo su influencia política y mo­

ral y evitar así mismo que volviera a sentirse el ama de la 

Nación Nexicana. 

El Clero se ve afectado por la Constitución de 

1917 a través de los siguientes artículos: 

Artículo 3.- Referente a la educaci6n, excluye a la Igle-­

sia de las formas mis populares de cscolari-­

dad. 

Articulo 6 y 7.· Sobre la libertad de palabra y de prensa. 

Artículo 5.- Que considera a los votos mónasticos como in­

compatibles con la libertad individual, parlo 

tanto no reconoce las órdenes mónasticas, ni 

puede permitir su establecimiento. 

Articulo 24,- Todo hombre es libre para profesar la creen-· 

cía religiosa que mis le agrade y para culto 

respectivo, los templos o en su domicilio · · 

particular, siempre que no constituya un deli 

to o falta penados por la ley. 
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Articulo 27 J'¡·acci6n 2. - "Las asociaciones religiosas denomi_ 

nadad Iglesias, cualesquiera que 

sea su credo, no podrán, en ningOn 

caso, tener capacidad para adquirir, 

poseer o administrar bienes ralees, 

ni capitales impuestos sobre ellos: 

los que tuvieren nctualmcntc por si 

o por interposita persona, entraran 

al dominio <le lo noción, concedi6n­

dose acción popular para denunciar 

los bienes que se hayan en tal caso. 

la prueba de presunciones scr5 bas­

tante para declarar fundada la de-­

nuncia. 

Los templos destinados al culto pCiblico son de -

la propiedad de la nación, representada por el gobierno de -

la nacion, quien dcterminar5 los que deben continuar destina 

dos a su objeto. 

Los Obispos, casas curales, seminarios, asilos o 

colegios de asociaciones religiosas, conventos o cualesquier 

otro edificio que hubiere sido construido o destinado a la -

adm1nistraci6n, propaganda o enscftanza de un cultd de reli-­

gioso, pasaran de pleno derecho, al dominio directo de la 

naci6n, para destinarse exclusivamente a los servicios pub~i 

cos de la feaeraci6n o de los Estados en sus respectivas - -
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jurisdicciones. 

Los templos que en lo sucesivo se erigieren 

par el culto pablico, serán propiedadde la naci6n. 

Articulo 130.- Prohibe actividades religiosas por parte de 

cler1gos extranjeros, estableciendo el prin 

cipio de una limitaci6n cuantitiativa, est! 

tal, de los sacerdotes y restringiendo los 

derechos políticos del clero; este Art. es­

tablece que corresponde a los poderes fede­

rales ejercer en materia de culto religioso 

o disciplina externa. 

2.11.- LA LUCHA DE LOS CRISTEROS. 

Los primeros afios después de la constituci6n de 

1917 las leyes anticlericales fueron aplicadas con cierta -

tolerancia, especialmente aquellas normas referidas a la i~ 

gerencia del clero en la ectucaci6n primaria, la presencia -

de sacerdotes extranjeros lSoDre todo espafioles), la exis-­

tencia de 6rdenes mon5sticas toleradas, sobre todo, cuando 

se trataba de monjas dedicadas a actividaaes hospitalarias. 

Se crearon nuevas diocesis, continuaba la lite­

ratura clerical, a veces bastante franca en su crítica neg! 

tiva acerca del gobierno. 
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El fin de esta calma se debi6 a provocaciones 

por parte del clero, que en su afán de seguir desobedecie~ 

do las leyes constitucionales, eran ya una burla para el -

gobierno. Por ejemplo la coronaci6n de Cristo Rey, en el 

cerro del Cubilete, en Guanajuato, en donde participó el -

delegado apostólico Philippi, el 11 de enero de 1923, y 

que [u~ una ceremonia fuera de los recintos eclesilsticos 

demasiado llamativa y después de esta provocación al gobie! 

no, el presidente Obregón, expulsó a Philippi. 

Otra burla y provocación de la Iglesia fué una 

peregrinación a la Basílica, como parte de un congreso 

eucaristico nacional, pero fue evitada, gracias a amenazas 

eficaces por parte del gobierno (octubre de 1925); sin em-

bargo, algunos Estados de Tabasco, comenzaron a protestar 

por el incumplimiento de la Constitución y a expedir normas 

anticlericales. 

Toda esta falta de respeto a la Constitución 

trnjo como consecuencia que durante el régimen de Plutarco 

Elias Calles se quería acabar con ese sistema de flexibili­

dad, tolerancia y se decida hacer respetar a costa de lo 

que fuera la Constitución en cuanto a leyes cléricales se 

refería. 

El gobierno cerró todas las escuelas católicas, 

' por anticonstitucionales, expuls6 a sacerdotes extranjeros, 
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clausur6 monasterios y conventos, e invit6 a los Dstados -

Unidos a establecer restricciones en cuanto al número de 

sacerdotes que deberian ser permitidos dentro de su terri­

torio, 

La antigua liga de Palomar (que en ese tiempo 

se hacia llamar liga para la defensa de la rel1gi6n), con 

la aprobación del Papa Pio XI, coordin6 la resistencia Ca­

tólica, contra las medidas gubernamentales. 

Un decreto Distrital del 2 de julio de 1926 -

acentuó el conflicto; y el 25 de julio del mismo nfio la 

Iglesia cerro sus templos. 

esta decisión provoc6 todo un movimiento Inter­

nacional destinado a ejercer presi6n sobre el Presidente 

Calles para que suavizara su política anticlerical, pero 

este no cedi6, sino que por el contrario siguió adelante 

con su régimen en contra de los católicos. 

En su lucha por la defensa de la religi6n, la -

liga intent6 varias cosas que no le dieron resultado, una 

entrevista con el Presidente no resultó, una petición pre-­

sentada al congreso por los Obispos fue rechazada con el 

argumento que los que presentaban dicha petici6n eran cléri 

gas; y por lo tanto, no tenían calidad de ciudadanos. 
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Cuando asi por las vías legales para protestar 

quedaron agotadas, el descontento católico busc6 salidas -

extra legales y un sangriento incidente en Chalch1huites; 

Zacatecas, el 25 de Agosto de 1926, desencadenó un movi--­

micnto violento a nivel nacional, llamado la "Revolución de 

los Cristcros", que duraría hasta julio de 1929 y que cos­

taria al país de 24,000 a 30,0UO vidas, 

Esca guerra di6 lugar a actos de gran crueldad 

por ambas partes, varios prelados fueron mandados al exilio 

y varios sacerdotes fueron martirizados o matados, como el 

caso del pdre. Pro, indirectamente ligado a un atentado con 

tra Obreg6n (1927), y fu& fusilado despuls de un juicio rá­

pido y superficial. Otro ejemplo fue el de la madre Con-­

cepci6n Acevedo que fue condenada a 20 anos de prisión, de 

los cuales cumplió la mitad, por indulto. 

Pero ante todo impresiona de esta guerra el su­

frimiento de tantas personas laicas, generalmente campcsi-­

nos que influenciados por su religión mueren her6icamente -

en su afán de defender sus creencias. 

Esta guerra cristera llega a su fin cuando duran 

te el gobierno de Portes Gil se llega a un pacto con los pr~ 

lados Pascual Dfaz, Ruíz y Flores, el 27 de junio de 1929; y 

las Iglesias Mexicanas abren sus puertas para ofrecer sus 

servicios religiosos. 
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tisc pacto no se formul6 por escrito, pero ambas 

partes lo respetaron, el Estado seguía dando pocas concesi~ 

nes a la Iglesia e insistió en el registro oficial para los 

sacerdotes y a lo que muchos cristeros se negaron a aceptar 

y por otra parte, algunos gobernadores siguieron la lucha -

mediante restricciones legales, locales y después del pacto 

hubo sangrientos enfrentamientos. 

Por medio de este estudio de la Historia de la 

Iglesia Cat6lica en M~xico, se podría afirmar que el Gobier 

no ha sido un perseguidor continuo del clero Católico, pero 

así mismo encontramos que la Iglesia siempre desde su ini-­

cio a estado al lado del opresor, primero con los conquist~ 

dores, después en contra de la Independencia y que ha sido 

siempre una corporación obstruccionista, enemiga de todo 

gobierno constituido y atenta solo a sus intereses particu­

lares, y que en muchas ocaciones se ha olvidado de sus aebe 

res religiosos, que son la ensefianza de la doctrina de Cris 

to, para intervenir en asuntos que no le competen¡ y que su 

actuación ha sido perjudicial para la libertad y el progre­

so del pa1s. 

Por lo cual es f~cil de comprender que el gobicr 

no haya tomado medidas tan radicales en contra áel clero, 

evitando así que siguiera interviniendo en la vida política 

y social áel país y as~ mismo poner un freno a la riqueza 

que estaba acaudalando a costa del pueblo creyente. 



C A P I T U L V III 

SITUACION ACTUAL DE LA IGLESIA CATOLICA 

DENTRO DEL ESTADO J!EXIC~NO. 
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3.1. - LA INTERVENCION DEL CLERO EN LA POLlTICA. 

La intervenci6n de la Iglesia Católica en la -

vida politica de Mfixico se encuentra limitada por el artíc~ 

lo 130 constitucional, que le niega a los ministros de los 

cultos capacidad para intervenir en asuntos politicos, asi 

mismo para hacer critica pública de las leyes fundamentales 

del país, de las autoridades y del gobierno, no podrá ejer­

cer el derecho de voto ni asociarse con fines polfticos; 

estas limitantes que marca este ariculo restringen a la - -

Iglesia a su lmbito religioso y le prohiben participar en 

la vida polit1ca del país. 

~n la actualidad el Clero Mexicano se ha olvida 

do de estas restr1cc1oncs y se ha lanzado a intervenir en -

asuntos que no solo son religiosos sino que forman parte de 

la vida política del país y que constitucionalmente solo 

les conciernen al Estado o a los individuos que tienen la -

calidad de ciudadanos. 

El comportamiento político de la Iglesia Cat61! 

ca mexicana puede explicarse a partir de varias dimensiones: 

La religiosa, la social, la histórica, y la propiamente po­

lítica (las relaciones de la Iglesia con el poder), este 

análisis presupone que el papel político de la Iglesia y la 

manera como interviene en la política, están determinados -
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m5s por las formas como se organiza y ejerce el poder en la 

sociedad, que por el grado de religiosidad de la poblaci6n 

o por Ja estructura de clases. 

La Iglesia Cat6Jica mexicana pas6 de la oposi-­

ci6n contrarevolucionaria (1917-1938) a la colaboraci6n pos­

trcvolucionaria (1939-1960) y a la oposici6n reformista que 

encarna actualmente. La Iglesin adoptó, en los anos cuare~ 

ta y cincuenta, una política de complicidad con el Estado. 

En ese período, la jerarquía eclesiástica asumió el estatus 

de subordinaci6n que le asignaban a las autoridades políti­

cas, al tiempo que se fortalecía y sentaba las bases de su 

futura autonomia relativa, en este arroglo la Iglesia cum-­

plía una funci6n de apoyo al aparato de dominación ideol6gi 

ca¡ así, el régimen supo acoger a pesar de su pasado y cap! 

talizar en beneficio de su pol[tica de desmovilizaci6n so-­

cial el mensaje cat61ico tradicional: la condena de lucha de 

clases y del comunismo, las exhortaciones a la resignación -

social y a buscar la salvaci6n en un reino que no es de este 

mundo. En el sistema político, esta soluci6n de integra--­

ci6n hizo de la Iglesia una pieza muy importante, cuya col! 

boraci6n con el Estado adquiri6 para éste las proporciones 

de una necesidad, a medida que los desequilibrios.del desa­

rrollo hicieron urgente mantener la disciplina social. La 

Iglesia por su parte, supo veneficiarse del acuerdo, y a lo 

lnrgo de estos afios hizo acopio de fuerzas y llevó a cabo -

unn arclerada restauraci6n interna y externa, de suerte que 
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a principios de los sesenta ocupaba una posición similar -

en términos numéricos, a las de otras iglesias latínoaméri 

canas que nunca hablan sufrido persecucibn ni tenido en---

frentamientos con el Estado. Esto permíti6 a la Iglesia -

mantener su credibilidad como instancia independiente del 

Estado, a pesar de la colaboración en que se encontraban. 

No obstante los mOltiples datos que demuestran la alianza 

entre autoridades gubernamentales y eclesiásticas t33J, 

los contactos siempre fueron informales, aunque estrechos. 

El Estado nunca renunció a la tradición anticlerical de la 

que se decía heredero y la Iglesia tampoco cedió en su op~ 

sición fundamental a un Estado que, desde su punto de vista 

infringe algunos de los derechos esenciales de la persona: 

las libertades de enseñanza, creencia, expresión y asocia­

ción, a partir de esta divergencia fundamental respecto a 

los alcances legítimos del Estado en la vida social, la - -

l33) Adcmls de participar en actos püblicos conjuntos como 
la inauguración de la Plaza de las Américas de la lia­
s11 ica de Guadalupe, que en 195Z presidió, el cnton-­
ces Presidente Miguel Alemln, el episcopado colabora­
ba,con el tstado invitando a los católicos a apoyar -
decisiones de política exterior o campañas sanitarias. 
Un estudio de las colonias populares de la Ciudad de 
M•xico demuestra; por ejemplo, que la capacidad de 
gestión del PRI, para obtener servicios públicos le -
aseguraba el apoyo al plrroco en la comunidad benefi­
ciada, a pesar de que ideológicamente este pueda con­
siderarse más próximo. Al partido de Acción Nacional 
(Susan Eckstcin, 'the Poverti of revolut1on. A Study 
of Social. economic and political inequialiti in a 
center city area a squatter settlemen and a low cost­
hou1sing progest1ning M•x1co, tesis Columbia Universi 
ry, 1~72 pp. 271 et pasim). -
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Iglesia mexicana se 11a labrado, desde 19li', una trad1ci6n 

de instancia defensora de la sociedad; tradición que est5 

por encima de las discrepancias ideo16gicas. Ue esta pers­

pectiva, un reformismo polftica que pretenda reconocer y 

dar cabida a las demandas sociales fortalecerá la presencia 

y la intervenc16n de la Iglesia en las luchas por el poder. 

Mis aan, el reform1smo electoral que ha sido la piedra de -

toque de la paulatina liberalizacibn de la vida política m~ 

x1cann, corresponde a la táctica que desde los aftos treinta 

promueve en México la Iglesia, manifestar con el voto la 

oposición al Estado. Despu&s de la derrota de la cristeada 

y por recomendación pontificia, (34J las autoridades cele--

silsticas renunciaron definitivamente a los métodos violen-

tos e insistieron en que los cat6licos deberían de defender 

sus intereses ejerciendo su derecho de voto. 

La lglesica Católica mexicana nunca ha dejado -

de ejercer actividades políticas, pero después de 1Y70 des­

pleg6 progresiva audacia. Esta politización no supuso un -

cambio ideol6gico profundo ni mucho menos cuando la Iglesia 
------ --------
(34) Véase, por ejemplo la exhortaci6n del Pío XI a los ca­

tólicos mexicanos para que cumplan con éus deberes ci­
vicos y no descuiden su derecho a votar ni su derecho 
a formar partidos políticos. ("Carta Apostólica sobre 
la situación religiosa en México" Chiristus·, 1Y37, 
No. 18, pp; 388-39Y), 

Desde entonces el Clero Mexicano ha cumplido re­
ligiosamente con esta disposición del Papa y cada pe--
ríodo electoral invita a la feligrecía a votar. ' 
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pudo expresarse, lo hizo a partir de las posiciones y acti· 

tudes tradicionales que pueden resumirse en una idea: el 

repudio al Estado autoritario y a la "Antidemocracia" los 

desgarramientos ideol6gicos que ha sufrido la comunidad ca­

t6lica mexicana en los Ultimas quince años no han modifica­

do una vieja demanda unlinime. "El reconocimiento de que la 

iglesia en su caso, los miembros del clero, deben ejercer -

libremente el liderazgo social que le atribuye su doble mi­

si6n de madre y maestra. Aunque el temor a las denuncias -

de ingerencia en asuntos políticos inhibi6 las actividades 

de la Iglesia como representante de intereses sociales fre~ 

te al Estado, el clero mexicano nunca renunci6 a su funci6n 

critica, pero solo algunos de los documentos que con ese 

fin elaboraba el episcopado eran conocidos fuera de los tem 

plos. 

tn los afias del reformismo, también los medios 

de comunicaci6n contribuyeron a promover a la Iglesia a las 

primeras filas del tablero político. Acontecimientos con -

ella relacionados Lde rutina o extraordinarios), celebracio 

nes, documentos episcopales y opiniones de prelados, se co~ 

virtieron en noticias de primera plana ampliamente difundi­

das por la prensa y en particular por la televisi6n comer-­

cial. 
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El 26 de marzo de 1968, cuando el episcopado -

mexicano dió a conocer tan ampliamente como pudo una carta 

pastoral sobre el desarrollo e integración del país. El -

documento es un anftlisis crítico de la situación social y 

económica del pals los desequilibrios internos, la margin! 

lidad, la pobreza cívica de la sociedad para atacar esos -

males, propone una "programación o planeaci6n democrática 

que permita alcanzar una solución intermedia entre el li-­

beralismo individualista y el totalitarismo. Pero lo más 

importante de este mensaje fué que por primera vez desde -

1926 el episcopado mexicano asumió oficialmente una pos1-­

ci6n de compromiso y de dirección social: "no basta que 

los obispos seamos poseedores cte una doctrina, necesitamos 

proyectar esa luz sobre las condiciones sociales en las 

que se desarrolla la vida de nuestros hermanos para ver en 

que medid~ proporcionan o entorpecen la realización de su 

vocación humana y cristiana y para asumir reponsabilidades 

nuestras en el momento actual. L 35) 

Muchos aplaudieron esta adaptación o moderniz! 

ci6n de la Iglesia Católica mexicana a su realidad y su -­

época. Los sucesos del 2 de octubre de 1~68 y la subsecue~ 

te tensión de las relaciones políticas, frenaron bruscamen-

te este proceso. Siete días después de la matanza de Tla--

(35) "l:arta Pastoral del Episcopado Mexicano sobre el des a,- -
rrollo e integración del pafs" Chísistus, 1968, No.390 
pp. 397. . . 
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telolco, el entonces presidente del comité episcopal y arzo 

hispo de Oaxaca, Ernesto Corripio Ahumada, difundi6 un men· 

saje pastoral que intentaba ser equilibrado, hablaba de co~ 

prensi6n "a la difícil tarea de gobernar, condenaba la vio· 

lencia y apelaba al didlogo y a la unidad entre los mexica­

nos. 

La creciente visibilidad política que adquirió 

la Iglesia en México a lo largo de los aftas setenta debe 

analizarse a partir de la convergencia de dos procesos par! 

lelos. En primer lugar, la politización de la institución 

eclesi5stica en este período obedeció a cambios ocurridos -

en su interior cuya expresión mas concreta fufi la configur! 

c16n de dos a las antagónicas en el clero mexicano, una pr~ 

gresista, próxima a posiciones políticas de izquierda; y la 

otra conservadora, aunque no por ello menos activa polític! 

mente. En segundo lugar este fenómeno fue también una res· 

puesta al reformismo de los gobiernos de Luis Echevcrría ·· 

ll970-1976) y de José López Portillo (1976-1982), que ampli 

aron los términos del debate político y los m5rgenes del 

juego del poder. La d~cada de los setenta es un período de 

enorme importancia para la Iglesia Mexicana en lo que se re 

fiere a cambios y desarrollos internos. 

A partir de 1972 sus temas de luchas tradic1ona 

les, como la educación, la protección de la familia y el 
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anticomunismo; por otro lado, afiadi6 a su repertorio la lu­

cha contra el aborto y revivi6 algunos otros temas cfimero­

mcnte; los derechos políticos de los miembros del clero y -

las relaciones de México con el Vaticano. La politizaci6n 

de la Iglesia se manifest6 sobre todo en el hecho de que 

los temas de su debate con las autoridades públicas ya no -

estaban estrictamente relacionados ni con la rel1gi6n ni con 

la moral. Todos los aspectos de la realidad del país polí­

ticos, ccon6micos, sociales fueron dignos de op1ni6n y d1s-

cusi6n. (36} 

tn 1972, el gobierno emprendi6 acciones que de­

notaban una reorientaci6n de su política demogrifica tradi­

cionalmente pronatalista para regular racionalmente y esta­

bilizar el crecimiento de la poblaci6n, así como lograr el 

mejor aprovechamiento de los recursos humanos y naturales -

del país. Dada la fuerza que en varias ocasiones ha demo~ 

trado tener la Iglesia para movilizar a grandes grupos con­

tra medidas relativas a las costumbres sociales, parecía 

evidente que el gobierno requerla de su apoyo y de un gran 

acuerdo con ella para llevar a cabo su empresa. El tono de 

----------
(36) "Entre la Iglesia y el estado hay cada día mayor acer­

camiento y prevalece un profundo respetó y, armonía 
entre las dos instituciones" declar6 a la prensa el -
Arzovispo de Monterrey, Jesús Tirado Mendoza, el 11 -
de diciembre de 1970 ("armonía entre la lglesia y el 
Estado: Monseftor Tirado, El Universal, ll de diciem­
bre de 1976, p. 1). 
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la polltica demogrifica en este sexLnio y en el siguiente, 

permite suponer que de alguna manera, probablemente a tra­

vds de contactos personales se unificaron los criterios de 

las autoridades eclesifisticas y gubernamentales en torno -

al problema. 

Los dos gestos más sobresalientes del gooierno 

hcheverriísta a negociar con las autoridades eclesiásticas 

punto de acuerdo que podrlan traducirse en apoyo político 

mutuo, tueron la visita del Presidente Echeverría al vati­

cano el 9 de febrero de 1974, y la construcci6n de la nue­

va Basílica de Guadalupe inaugurada el 12 de octuore de 

1976. El altísimo costo de la obra exigía apoyo oficial; 

y el que recioi6 el proyecto de 1974 no puede dejar de - -

vincularse con la entrevista en el Vaticano, la construc-­

ci6n de la Basílica permite añadir un elemento a la expli­

cación del acercamiento de Echeverrla a la Iglesia Cat6li­

ca. Quienes justificaron la visita oficial del Presidente 

hcheverría al Vaticano, insistieron en que se trataba de 

de un acto de política exterior que debía ser apoyado en -

vista de la urgencia de promover la paz y porque a su modo 

de ver esa visita no suponía necesariamente camoios en la 

s1tuaci6n de la Iglesia Cat6lica en M&xico. El Presidente 

mismo respond1a negativamente a la pregunta de si a su en­

cuentro con el Papa seguiría una rectificaci6n de la posi-­

ci6n otic1al mexicana frente al Vaticano. Ecneverria obtu 
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vo de Paulo VJ el apoyo que buscaba para la carta de dere­

chos y deberes de los Estados; y ademls un regalo signifi­

cativo: un alto rrelinve de bronce que representaba a San 

Pablo cayendo del caballo en el camino de Uamasco. (37) 

Lo mis importante de la nueva Basilica no fue 

la contr1buci6n f 1nanciera del gobierno n1 los recursos que 

aportaron Banqueros, grandes comerciantes e industriales, 

sino la movilización con la venta de bonos Guadalupanos y -

al poner en marcha el aparato logístico que constituye las 

organizaciones dependientes de la Iglesia. La inauguraci6n 

del templo fué motivo de una impresionante campafia publici­

taria, promovida en particular por la televisi6n comercial. 

Numerosos libros fueron publicados y millares de imlgenes -

religiosas impresas; que con el producto su venta se bene-­

fici6 del Guadalupanismo popular. Sobre todo, la inaugura­

ci6n fu& una excelente oportunidad para que Ja Iglesia des­

plegara su gran legitimidad social; según el editorial de 

uno de los periódicos de gran circulación en la ciudad de -

México: 

La dedicaci6n de la nueva Basílica a la Virgen 

de Guadalupe ha sido un episodio trasccdental en la vida de 

(37) Loaeza 8oledad "La Iglesia Cat61ica Mexican~ y el Re- -
formiS!JlO Autoritario" Foro Internacional Vol. XXV Oc­
tubre-Diciembre 1Y84, México D. F. Plg. 155. 
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vivo estfi el esp1ritu Guadalupano y qué tan arraigada es 

la fé cat6lica en la ingensa mayor[a de la poblaci6n. (38) 

A partir de 197Y uno de los acontecimientos po-

11ticos y sociales mis sobresalientes en el sexenio del pr! 

sidente José L6pez Portillo, fue la visita del Papa Juan 

Pablo II a M!xico en enero de e&e afio. Este viaje tenía un 

carlcter extraordinario por el hecho de que el líder rnlximo 

de la Iglesia Católica se desplazara al continente America­

no unas cuantas semanas después de su coronaci6n, para ina~ 

gurar la tercera conferencia general del Consejo Episcopal 

Latinoarnéricano lSELAM) en la ciudad de Puebla. en esa reu 

ni6n se discutirían ternas espinosos para el clero de la re­

gi6n, relativos a su postura frente al Vaticano y a sus re! 

pectivas sociedades. Además el viaje de Juan Pablo II a 

México era extraordinario en virtud de la turbulenta histo-

ria de las relaciones de la Iglesia y el Estado en este - -

pats. La huella de sus conflictos estl presente en la con! 

tituci6n actual, que niega personalidad jurídica a las igl! 

sias y derechos cívicos a los miembros del clero, y establ! 

ce cortapistas explícitas al ejercicio de las actividades -

que son propias de su magisterio; ademls, el Estado mexica­

no no mantiene relaciones diplomáticas con el Vaticano. 

l38J "Símbolo Guadalupano", Excélsior, 14 de octubre de ln6 
Pág. 6. 
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La visita del Papa resultó también extraordina­

ria por el interds y el entusiasmo de todas las clases so-­

ciales. El fervor ruligioso de grandes sectores de la so-­

ciedad mexicana alcanzó su punto culminante en esa ocasión, 

estimulado por el carficter masivo de los homenajes al Papa 

y por la personalidad misma del Pontificc. El éxito del -

viaje en términos de lo que se denomina el poder de convo­

catoria de la Iglesia fué completo. Cada acto público del 

Papa en la ciudad de México y en las ciudades de provincia 

que visit6, fué un encuentro multitudinario en el que las 

expresiones de fe dejaban entre ver un desafío al poder 

pGDlico por porte de las autoridades eclesilsticas, del 

clero y de todos los participantes en general. Un comenta 

r1sta de la visita afirma, no sin exageración: "ahora hay 

dos Mdxicos: uno, el de antes de la venida cte Juan Pablo -

Il; otro, el de después". (39) Es indudable que desde 1979 

se han operado cambios en lo vida política de este país que 

pueden relacionarse con la presencia del Papa en Mfixico. 

De ellos, el mis evidente es la mayor visibilidad de la co­

munidad eclesial, autoridades jerárqu1cas,base clerical y 

cuerpo de laicos como actores políticos. Ciertamente, el 

viaje del Papa a México puede verse como el inicio de una 

nueva etapa en las relaciones entre la Iglesia y el Estado 

(39) 
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y entre la Iglesia y la Sociedad; pero la visita fué también 

la culminaci6n de un proceso de camino de la Iglesia mexica­

na, de su posici6n en la estructura del poder, así como de -

cambios del sistema político en general. 

En el presente sexenio, la participaci6n de la 

Iglesia Cat6lica en la vida política del país se vi6 refle­

jada cuando las altas autoridades del clero como los son el 

representante Papal Jer6nimo Prignione, el Cardenal Ernesto 

Corripio Ahumada y los Obispos Adolfo Suárez, Juán José Po­

sadas y Manuel Pérez Gil, asistieron por invitaci6n de las 

autoridades, al acto en que el licenciado Carlos Salinas de 

Gortari asumi6 la primera magistratura, 

Una fuerte polémica se desat6 a raíz de este i~ 

cidente, para algunos analistas esto responde a la política 

de modernizaci6n, anunciada por el nuevo mandatario. 

Es un comentario editorial, el peri6dico Excél­

sior lndic6 que: ·~n momentos de transici6n política y de 

redefinici6n de fronteras en el terreno partidario quizá sí 

sea conveniente entablar relaciones con un sector tan impor­

tante como el de la Iglesia, 

Y agreg6 el Matutino: ''veremos si la Iglesia pu~ 

de desempefiar una funci6n modernizadora e inclusive si con--
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tribuye a ampliar las posibilidade de éxito para transi--­

ción democr;itica". (40) 

Para el Partido Acci6n Nacional (PAN), agrupa-

ci5n que mantiene buenas relaciones con la dirección ecle­

si1istica, opinó "si el gobierno pretende entablar un auten 

t1co diálogo con la iglesia debe modificar el artículo 130 

constitucional que plantea entre sus punto que los minis-­

t ros de cultos no pueden in ve rven ir en política''. ( 41) 

El PAN señala también que es saludable para el 

país poner fin a las relaciones vergonzantes entre el go-­

bierno y la iglesia, ya que la mayoria de mexicanos somos 

cat6llcos. 

"r.n medio de la polémica, la Secretaría de Go­

bernación emitió a fines de la primera semana de diciembre 

un breve comunicado de prensa, en donde se señala que ex1s-

ten tres premisas fundamentales para que se pueda producir 

el ditilogo entre la Iglesia Católica y el gobierno. Estas 

son: La separaci6n de la Iglesia y el Estado, la educación 

Laica en las escuelas pdblicas y la libertad de creencias. 

El comunicado agrega que en la materia se debe partir del -

hecho concreto de que la Iglesia existe". (42) 

(4U) Periódico Excelsior S de enero de 1989. 

(41) Periódico ALASEI.- Agencia Latinoamericana de Servi•­
cios hspeciales de Información 5 de Diciembre 1988. 

(42) ALA~EI.- Agencia Latinoamericana áe Servicios Espe-­
ciales de Información S Uiciembre 1988. 
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El Partido Popular Socialista (PPSJ, una de las 

organizaciones más reacias a la idea de un cambio en las ac-

tuales relaciones Igles1a-bstado, manifest6 por medio de su 

dirigente Humbcrto Pliego Arenas que: de acuerdo con el ar-­

ticulo 130, no existe una simple separación jurídica del Es­

tado y la Iglesia. "Lo que en la Carta Magna se asienta es 

la inexistencia jurídica de la iglesia". t43) 

En efecto, el artículo antes mencionado indica -

que "la ley no reconoce personalidad alguna a las agrupacio­

nes religiosas denominadas iglesias". 

Para el vicepresiaente de la conferencia episco­

pal mexicana, el Arzooispo José de Jesús Posadas, la búsque­

da de relaciones abiertas con el gooierno no significa "que -

queramos que la separac16n iglesia-Estado termine, pues cada 

ente tiene sus tareas y sus campos de acc16n; lo que pedimos 

es d11ilogo, respeto y apoyo mutuo", concluyó el Arzobispo, 

Prignione calific6 la apertura del gobierno ha--

cía la iglesia como "Un acto histórico que apreciamos mucho". 

En fechas previas, el delegado Papal había indicado que son 

inminentes las relaciones diplomáticas entre el gobierno de 

Mi!xíco y el Vaticano". 

(43) Alasei. Agencia Latinoamericana de Servicios Especia­
les de Informaci6n 5 Noviembre 1988. 
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El 17 de marzo de 1Y89 el Cardenal Ernesto Co-­

rripio Ahumada declaró que las relaciones entre iglesia y -

bstado se dcbcrian de reordenar y llegar a un acuerdo entre 

las dos instituciones para definir la participaci6n de la -

iglesia dentro de la sociedad en N!xico; por lo que en Sena 

do de la república declaró que la partic1paci6n del clero -

en la vida política es "un tema muerto". 

Reiteraron que las relaciones estln mas que de­

finidas y que Jos curas deben mantenerse al frente de la c~ 

munidad religiosa y guiando su f~, pero s1n inmiscuirse en 

asuntos del gobierno y que debe de dejar la política a los 

partidos y organismos especializados, opinaron que ademrts -

mientras Ja constituc16n no sutra reformas de fondo no tie­

ne porque el Estado sostener relaciones oficiales con la 

iglesia. 

Por otra parte precisaron que la Carta Magna 

establece plenamente las facultades de cada una de las par­

tes y no hay motivo porque cambiarlas. 

Lo que es cierto es que la influencia del clero 

en la vida social y politica de M!xico nunca ha dejado de -

existir y aunque las autoridades lo quieran negar, siempre 

han estado conscientes de esta participacion y conjuntamen­

te se han apoyado para satisfacer y proteger sus propios 

intereses. 
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3.Z.- LA IGLESIA CATOLICA COMO FACTOR REAL DE PODER. 

Para explicar la importancia que tiene la Igle­

sia Cat6lica como un factor real de poder o como un grupo 

de presión es necesario señalar lo que se entiende por un 

factor real de poder. 

Para Lorenzo t.!eyer "los grupos de poder o de 

presi6n son parte fundamental del sistema político y tan 

importantes como los partidos politicos; y son una de las 

tres ramas tradicionales que constituyen el aparato gubern~ 

mental formal de muchos ~alces". (44) 

Para Lapalombara; un grupo de presi6n es la su­

ma de individuos interactuales que manifiestan un deseo con 

ciente de influir en determinada decisi6n política (la dis­

tribución autorizada de los valores de una sociedad) en - -

cierta dirección especifica o en general. Evidentemente la 

naturaleza de su influencia estard determinada por la clase 

a la que es?I ligado el grupo de presión; y que la meta de 

todos los grupos de presión es hacer que su campo de acción 

sea seguro y premisible. l45) 

(44} Meyer Lorenzo. "Los Grupos de Presi6nExtranjeros en 
el Mlxico Revolucionario 191 u-1no. · 1,,. Edic16n. - -
Editorial ~ecretaría de Relaciones Exteriores México 
1~73.- Pags. 13 y 14. 

(45) Meyer Lozano "Los Grupos de Presión Extranjeros en -
el Mlxico Revolucionario 1910-1920" 1° Edición- Eai­
tor1ál ~ecretaría de Relaciones ·Exteriores. 'México 
1973 P~gs. 13 y'l4. 
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Los grupos de presi6n o los grupos de poder i~ 

fluyen en las decisiones del gobierno, pero a la vez no 

aspiran ellos a llegar al poder, esto no les interesa. 

Dentro de estos grupos de poder encontramos a 

la iglesia cat6lica que a pesar de las limitaciones en que 

se encuentra debido a las leyes constitucionales que la 

enmarcan a un fimb1to de lo místico y le niegan toda capac~ 

dad para influir en asuntos que se alejen de lo religioso. 

Pero a pesar de toao est~ el clero ha aprovechado todo el 

poder social que ejerce sobre el pueblo mexicano para mani­

festarse como un real grupo de poder o de presi6n y esto -

se entiende, porque los mexicanos en mayoría somos creyen­

tes de la fé cristiana y por énde profesamos el catolicis-

mo. 

A la Iglesia Católica se le ha querido consi-­

derar como un agente cultural y se le ha negado la importa~ 

cia que tiene como un factor real de poder. 

La aparente marginaci6n de la iglesia de la es­

tructura de poder, se explicaba en primer lugar porque la -

instituci6n eclesiástica había militado contra la revolución 

de 1910, babia rechazado la Cosntituci6n de 1917 y había or­

ganizado y apoyado una rebeli6n armada en contra del Estado. 

Con estos antecedentes difícilmente podía admitirse que la 
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iglesia católica, que había sido uno Je los pilares del an­

tiguo r~gimen, fuera a más de 50 afies de iniciada la lucha 

revolucionaria pieza integrante del nuevo r6gimen. 

El Estado y la iglesia han negociado a partir de 

los afias treinta, un modo de convivencia mediante el cual 

ésta Oltima acepta integrarse a la estructura de poder en -

una posición subordinada y a cambio de esto las autoridades 

políticas se han comprometido a interpretar con benevolen·· 

cia las disposiciones anticléricales que contiene la Consti 

tuci6n; interpretación benévola que en muy poco tiempo se ha 

convertido en una aut&ntica no aplicación de la ley. 

Entre 1940 y 1965 la iglesia católica renació 

con vigor y se lanza a reconquistar su espacio social que -

se le negaba en este proceso la iglesia recuperó y amplió -

sus posibilidades de acción pol1tica, sin que por lo tanto 

se hubieran modifica<lolos ordenamientos constitucionales que 

limitan su lmbito de competencia a la espera de los espiri· 

tual. 

En México, de aerecho el poder se ejerce a tra­

vés de las funciones ejecutiva, legislativa y judicial, sin 

olvidarnos que de hecho vivimos dentro de un sistema presi·· 

dencialista, en el cual el ejecutivo tiene pre&minencia so­

bre las otras dos funciones. Al mlrgen de que existen -

otros grupos que directa o indirectamente influyen en la to-
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ma de decisiones gubernamentales, dentro de las cuales por 

mencionar algunos tenemos: al ejlrcito, a los sindicatos, 

a Ja iniciativa privada representada en las c5maras, y el 

clero, [iglesia cat6lica). Constituyendo asl factores rea 

les de poder. 

En las 6Jtimas dos d&cadas han ocurrido cambios 

muy importantes en la sociedad mexicana y tambi&n han evolu 

clonado las instituciones que la gobiernan, entre ellas la 

iglesia. Algunos de estos cambios apuntas en un sentido 

contrario al que se deriva 16gicamente de su inserción en 

la estructura del poder, porque la iglesia ha adquirido y 

desarrollado un papel muy importante como portavoz y defen­

sora de los intereses sociales mis diversos. 

La iglesia cat6lica mexicana en la &poca moderna 

ha seguido con su activismo político y los sacerdotes van 

sustituyendo a los maestros como lideres de las comunidades 

y de los ejidos, para formular demandas, levantar protestas 

y organizar manifestaciones religioso-politicas y esto en 

muestra del desgaste que tienen las fuerzas del poder del 

país. 

La participación de la iglesia en la ~structura 

actual del poder tiene dos vertientes: la que hace de la re­

ligión un instrumento de sumisión y de control social en ~p~ 
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yo del orden establecido y una alternativa que, como contr! 

parte de la anterior, ve en la religión un instrumento de -

lucha y de liberación que cristaliza las más diversas espe~ 

tativas de cambio. Lo que es indudable es que en los últi-

mos tiempos se han precisado los rasgos de la instituci6n 

eclesiástica como un contrapoder que intenta distanciarse 

del Estado, mostrando los desacuerdos que los separan y su­

brayando su solidaridad con la sociedad. 

La fuerza de la iglesia puede medirse en la ca­

si universalidad del catolicismo en la sociedad mexicana y 

en la persistencia de los valores asociados con esa tradi-­

ci6n, que forman el c6digo social predominante. Pero a es­

tas funciones ideol6gicas hay que añadir las "Funciones Lo­

gísticas" de estructuración de la sociedad que realiza la -

iglesia a través de las parroquias, escuelas, asociaciones 

piadosas, organizaciones de laicos y obras pías que mantie­

ne, (46) las cuales componen una base de apoyo a la acci6n 

(46) Según datos del Arzobispado de M6xico, en 1979, el 
92% de la poblaci6n se declaraba cat6lica, Los cen-­
tros pastorales del país (Di6cesis, Prelaturas, Vica­
rios Apost61icos, Parróquias, estaciones Misionales e 
Iglesias) sumaban 6,018, con un promedio de más de • 
diez mil habitantes y contaban con 361 jardines de ni 
ños, 1552 escuelas primarias con 586,850 escolares, -
952 escuelas de educaci6n media con 237,000 alumnos, 
institutos de enseñanza superior con casi 60,000 estu 
diantes. La iglesia proporciona también servicios de 
salud en 167 hospitales, 205 dispensarios, 2 leprosa­
rios, 127 asilos, 174 orfanatorios, 162 centros de -
asesoria conyugal y 208 institutos de investigación. 
Teresa Gurza, "censo: 60.6 millones de mexicanos son 
cat61icos" Peri6dico Uno Más Uno 9 de octubre de 1981. 
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de la iglesia. La imprtancia de esta red organizativa re­

side en que proporciona un gran potencial de movilizaci6n, 

que es el capital politico de la iglesia. En los Oltimos 

25 aftas, este potencial se ha empleado con diversos prop6-

sitos y en grados variables; En los niveles local y Necio-

nal se ha utilizado como carta de negociaci6n con el Esta-

do. Asi ocurrió al inaugurarse la Basilica de Guadalupe -

en 1976 y en la visita del Papa en 1979 además <le mencionar 

los continuos incidentes que ocurren en ciudades pequefias 

donde el p5rroco organiza la lucha de los feligreses contra 

extraftos "peligrosos" o incluso contra autoridades locales. 

( 4 7) 

El poder de la Iglesia se ve reflejado en esta 

época en cada una de las clases sociales que existen, desde 

la zona más marginada del país, hasta la clase más alta; su 

poder social ha quedado comprobado en épocas pasadas y en -

(47) ~on muy numerosos los insidentes cotidianos sobre to­
do en comunidades pcqueftas en las que el párroco movi 
liza a la población por diferentes razones, cito uno­
relativamente reciente: En enero de 1977 el párroco -
de Huixquilucan, Estado de M&xico instó a sus feligre 
ses a apresar a una familia cuyo padre fu& acusado <l~ 
fraccionar "terrenos eclesiásticos". Dice la crónica: 
"después de una oratoria la muchedumbre estuvo de - -
acuerdo en destruir el establecimiento de Paulina Es­
cobedo (el fraccionador) alrededor de las 9 A.M. se -
dirigieron con palos y piedras, a la tienda' de abarro 
tes del alu<liso y destrosaron todo lo que a su paso ~ 
encontraron". ("un cura parroco ínsita al pueblo a la 
violencia," Peri6<lico "El Día", 13 de enero de 1977). 



111 

las presentes, como por ejemplo como ya lo manifesté en la 

inauguración de la nueva Basílica donde el apoyo del pueblo 

y del mismo Estado dieron como consecuencia tan magestuosa 

construcción y que decir de la visita del Papa Juan Pablo II 

que di6 la oportunidad a la iglesia mexicana de demostrar 

su poder, la capacidad para explotar los sentimientos más 

profundos de sus fieles, el peso politico que con esta vis! 

ta adquiri6, y la capacidad para movilizar "sin costo y sin 

coersi6n" al pueblo. Las manifestaciones masivas de fé ca­

t6lica que propici6 el Papa a su paso por la ciudad de M6xi 

co y por las ciudades de provincia que visit6, fueron una -

prueba contundente del arraigo social del catolicismo y en 

los actos más recientes la asistencia de las altas autori-­

dades eclesi&sticas mexicanas a la toma de posesi6n del Lic. 

Carlos Salinas de Gortari a la presidencia del país, nos d~ 

muestra el poder real que tiene la iglesia en nuestro país, 

o dicho de otra manera la complicidad que existe entre Igl~ 

sia y Estado. 

3.3. REGULACION CONSTITUCIONAL. 

3,3.1. CUMPLIMIENTO DEL ARTICULO 130 CONSTITUCIONAL. 

A continuación daré a conocer el contenido del -

articulo 130, constitucional y así analizar sí en realidad -

de han aplicado las disposiciones que marca la carta magna. 
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. .\RT!CULO 130 CONSIITUCIONAL: 

"Corresponde a los poderes federales ejercer 

en materia de culto religioso y disciplina externa la in-­

tervención que designen las leyes. Las demás autor ida- -

des obrar&n como auxiliares de la federación. 

El congreso no puede dictar leyes cstablccien 

do o prohibiendo relieión cualquicr3, 

El matrimonio es un contrato civil. Este y -

los demás actos del estado civil de las personas son de e~ 

elusiva competencia de los funcionarios y autoridades del 

orden civil, en los términos prevenidos por las leyes, y 

tendrán la fuerza y vaUdN que las mismas les atribuyan, 

La simple promesa de decir verdad y de cumplir 

las obligaciones a que se contraen, sujeta al que la hace, 

en caso de que faltara a ella, a las penas que con tal moti 

va establece la ley. 

La ley no reconoce personalidad alguna a las -

agrupaciones religiosas denominadas iglesias, 

Los ministros de los cultos scrdn considerados 

como personas que ejercen una profesión y estarln ~irecta-­

mente sujetos a las leyes que sobre la materia se dicten. 
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Las legislaturas de los Estados únicamentP ten 

drdn facultades de determinar, según las necesidades loca-­

les, el número mlximo de ministros de los cultos. 

Para ejercer en los Estados Unidos Mexicanos -

el ministerio de cualquier culto se necesita ser mexicano 

por nacimiento. 

Los ministros de los cultos nunca podrán, ~n -

reunión pública o privada constituida en junta, ni en actos 

de culto o de propaganda religiosa, hacer crítica de las l~ 

yes fundamentales del país, de las autoridades en particu-­

lar o en general del gobierno¡ no tendr&n voto activo ni p~ 

sivo, ni derecho para asociarse con fines políticos. 

Para dedicar al culto nuevos locales abiertos 

al público se necesita permiso de la Secretaría de Goberna­

ci6n, llendo previamente al. gobierno del Estado, Debe ha-­

ber en todo templo un encargado de él, responsable ante la 

autoridad del cumplimiento de las leyes sobre disciplina r~ 

ligiosa; en dicho templo y de los objetos pertenecientes al 

culto, 

El encargado de cada templo, en unión de diez 

vecinos más avisará desde luego a la autoridad municipal 

quien es la persona que esta a cargo del referido templo, -

Todo cambio se avisará por el ministro que cese, acompafiado 

del entrante y diez vecinos más. La autoridad municipal, -



114 

bajo pena de destituci6n y multa hasta de J,000 pesas par 

cada caso, cuí dará de 1 cump 1 imien to de es ta <li spos i ci6n; 

bajo la misma pena llevará un libro de registro de los tem­

plos, y otro, de los encargados. De todo permiso para 

abrir al p6b!ico un nuevo templo, o del relativo al cambio 

de un encargado, la autoridad municipal darli noticia a la -

Secretaría de Cobernaci6n, por conducto del gobernador del 

Estado. En el interior de los templos podrán recaudarse 

donativos en objetos muebles. 

Por ning6n motivo se revalidará, otorgará dis­

pensa o se determinará cualquier otro trdmite que tenga por 

fin dar validez en los cursos oficiales a estudios hechos -

en los establecimientos destinados a la enseñanza profesio­

nal de los ministros de los cultos. La autoridad que infri~ 

ja esta disposici6n será plenamente responsable; y la dispe~ 

sa o trámite referido scrl nulo y traerá consigo la nulidad 

del título profesional para cuya obtención haya sido parte -

la infracci6n de este precepto. 

Las publicaciones periódicas de carácter confe­

sional, ya sean por su programa, por su título o simplemente 

por sus tendencias ordinarias, no podrán comentar asuntos p~ 

líticos nacionales, ni informar sobre actos de las autorida­

des del pafs o de particulares, que se relacionen directame~ 

te con el funcionamiento de las instituciones públicas. 
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Queda estrictamente prohibida la formaci6n de 

toda clase de agrupaciones políticas cuyo título tenga al­

guna palabra o indicaci6n cualquiera que la relacione con 

alguna confesión religiosa. No podrán celebrarse en los -

templos reuniones de carácter pol!tico. 

No podrá heredar por sí ni por interpósita pe~ 

sona, ni recibir por ningún título, un ministro de cualqui­

er culto, un inmueble ocupado por cualquier asociación de -

propaganda religiosa, o de fines religiosos o de beneficen­

cia. Los ministros de los cultos tienen incapacidad legal 

para ser herederos, por testamento, de los ministros del -­

mismo culto, o de particular con quién no tengan parentesco 

dentro del cuarto grado, 

Los bienes muebles o inmuebles del clero o de 

asociaciones religiosas se regirán para su adquisici6n por 

particulares, conforme al artículo 27 de esta constitución. 

Los procesos por infracción a las anteriores b~ 

ses nunca serán vistos en jurado". 

Después de analizar este art!culo encontramos -

que es uno de los pocos artículos de la Constituci6n que no 

ha sido reformado desde su promulgaci6n en 1917 hasta 1989. 

La Constitución hasta la fecha niega personali­

dad juridica a la iglesia y derechos cívicos a los miembros 
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del clero, establece bases explícitas para el ejercicio de 

las actividades que son propias de su magisterio; además, 

el Estado mexicano no mantiene relaciones diplomáticas con 

el Vaticano hasta la actualidad. 

Anteriormente he planteado la forma en como -

el clero católico mexicano, ha pasado por las disposiciones 

que marca este artículo y la influencia anticonstitucional 

que mantiene con el Estado mexicano, tanto en su ingerencia 

política que va más allá de lo moral y religioso; y que es­

to muchas veces ha sido con la aprobación y hasta con la 

complicidad de las autoridades Estatales. 

La Iglesia se rige por sus propios reglamentos 

y se organiza internamente, sin consultar al Estado los ca~ 

bios que realiza en su seno. 

El artículo 130 establece que solo los mexica-­

nos por nacimiento pueden ejercer el ministerio de cualquier 

culto y cotidianamente nos encontramos a párrocos extranje-­

ros oficiando misas en las iglesias nacionales. 

"En la actualidad el clero ha tratado de influ­

ír en el pensamiento del pueblo y ha dado a conocer a la opi 

nión pOblica su sentir acerca de un diálogo con cI estado 

para llegar a un acuerdo entre los dos para reformar este 

artículo¡ y darle mas libertad a la iglesia católica parad~ 
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tervenir en asuntos generales del país y no solo restrin·­

girla a su ámbito de lo espiritual". (48) 

Pero hasta la fecha ha chocado con un muro por 

parte de las autoridades Estatales, negándose categ6ricame~ 

te a una reforma constitucional a este artículo. 

Yo considero que aunque de hecho la iglesia 

cat6lica viole en muchas ocasiones este artículo y muchas 

veces sea como ya lo dije con la aprobaci6n del gobierno, · 

es importante por el bien nacional que la separaci6n de ln 

iglesia y el Estado siga como hasta ahora. Y que el clero 

siga separado de derecho, aunque no de hecho tenga una -

participaci6n tanto política como social y que los curas de 

ben mantenerse al frente de la comunidad religiosa guiando 

su fé, pero sin inmiscuirse en asuntos del gobierno. 

La Iglesia es una guía espiritual y a ello debe 

concretarse y dejar la polftica a los partidos y organismos 

especializados, 

Por otra parte la separaci6n Iglesia-Estado ha 

sido uno de los avances m~s importantes de la sociedad y 

sería inconveniente para ambos el volverse a juntar, además 

que para lograr cada cual sus propósitos particulares y aqu~ 

(48) Peri6dico Excélsior, 17 de abril de 1989. 
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llos que en conjunto deben lograr en bien dP la naci6n, no 

necesitan formar un solo cuerpo. Con llevar und rclaci6n 

democr5tica, moderna y civili:ada es suficiente. Nis aGn 

la libertad permite campos de autonomía que se acabarían -

sin esa separación. 

Desde luego el respeto mGtuo y la libertad de­

ben ser factores fundamentales en la relación, como lo son 

e6 cualquier otro aspecto, y así no se corre el riesgo de -

interferir uno en los intereses y decisiones del otro. 

La separación de la Iglesia y Estado que marca 

el artículo 130 constitucional es el logro de muchos siglos, 

de muchos afias de lucha desde la llegada de los Espaíloles y 

con ellos los misioneros, evangelizadores, tribunal del sa~ 

to oficio, la guerra de independencia, leyes de. reforma, el 

porfiriato, la revolución, la cristiada, y muchas etapas sa~ 

grientas de nuestra historia. 

Esta separación es un acto que se di después de 

mucho tiempo en que se comprobó que el Estado es el que debe 

regir la vida del país y no estar sujeto a las normas que 

dicta la iglesia y que esta, debe de estar sometida al Esta­

do y separada de él. 

Por lo tanto este logro debe de seguir perdura~ 

do sin modificar ninguna de las normas que marca este artic~ 

lo. 
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3.3.2.- PRECEPTOS CONSTITUCIONALES RELACIONADOS CON LA RE 

LIGION. 

El artículo 3 en su fracci6n cuarta establece: 

Las corporaciones religiosas los ministros de los cultos, -

las sociedades por acciones, que exclusiva o predominante-­

mente, realicen actividades educativas; y las asociaciones 

o sociedades ligadas con la propaganda de cualquier credo -

religioso, no intervendrán en forma alguna en planteles en 

que se imparta la educaci6n primaria, secundaria y normal -

y la destinada a obras o a campesinos. 

Artículo 5.- El Estado no puede permitir que 

se lleve a efecto ningún contrato, pacto o convenio que te~ 

ga por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevocable sa­

crificio de la libertad de la persona; ya sea por causa de 

trabajo, de educaci6n o de voto religioso. La ley en cons~ 

cuencia, no permite el establecimiento de órdenes monásti-­

cas, cualquiera que sea la denominaci6n u objeto con que pr~ 

tendan erigirse, 

Artículo 21.- Todo hombre es libre para profe­

sar la creencia religi~sa que mis le agrade y para practicar 

las ceremonias, devociones o actos del culto respectivos, en 

los templos o en su domicilio particular, siempre que no con! 

tituyan un delito o falta penados por la ley. 
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Artículo 27. - Establece que las Tglesias no 

cstan facultadas para adquirir, poseer o administrar bienes 

raíces, y que los templos destinados al culto público son -

propiedad de la naci6n, así como todos los edificios obisp~ 

dos, casas, curnles, seminarios, isilos, colegios destina-­

dos a la administración, propaganda o enseñanza del culto -

religioso. 

El artículo 130 ya anteriormente estudiado que 

niega personalidad jurídica a las iglesias estipula que pa­

ra ejercer el culto hay que ser mexicano por nacimiento; S! 

ftala que los ministros del culto no podrSn hacer crítica 

pública de las leyes fundamentales del pafs, de las autori­

dades ni del gobierno y que no tendrán voto ni activo ni p~ 

sivo, ni derecho para asociarse con fines pol[ticos, 

Estos son los artículos Constitucionales que -

regulan la Jeligi6n en México; y que sujetan a la iglesia -

católica y a las demás coorporaciones religiosas a un ámbi­

to de lo moral y espiritual negándole cualquier otro tipo -

dP participación que se aparte de la enseñanza religiosa. 
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c o N c L u s I o N E s 

la. El vocablo Iglesia proviene del griego Ekklecia que -
significa asamblea, es un templo destinado para la e~ 
lebraci6n del culto religioso compuesto por los fieles 
a Cristo. 

Za, La Iglesia Cat6lica es una sociedad espiritual esparci 
da por todo el mundo, que aparece con Cristo y sigue -
vigente hasta nuestros días, 

3a, La Iglesia es un templo cristiano destinado a la cele­
bra.ci6n del culto, que en contra posici6n al poder te­
rrenal del Estado, congrega espiritualmente a los fie­
les para servir a Dios, 

4a, La Iglesia Católica aparece en México désde la llegada 
de los Españoles y con ellos los misioneros evangeliz~ 
dores que convierten a los indigenas mexicanos en fie­
les a Cristo, 

Sa, La evangelizaci6n fué otra conquista a la que sometie· 
ron los Espafioles a los indígenas mexicanos cambidndo· 
les sus deidades por Cristo, 

6a, El tribunal de la Santa Inquisición es un tribunal · -
eclesiástico establecido para reprimir los delitos co~ 
tra la fé cristiana, la superstición, la hechiceria y 

salvaguardar la unidad de la fé, 

7a. En la Guerra de Independencia, el alto clero católico 
estuvo al lado de los españoles porque así convenía a 
sus intereses y reprobó a los insurgentes tanto como a 
los curas que participaron el movimiento libertador. 
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Sa. Las leyes de Reforma fueron promulgadas por Don Benito 
Juárez en julio de 1859, las cuales comprendían la na­
cionalizaci6n de los bienes eclesiásticos; la indepen­
dencia entre Estado e Iglesia; la supresi6n de las 6r­
denes religiosas; la prohibici6n a que se fundasen nu~ 
vos conventos o congregaciones religiosas; el que los 
religiosos quedaran reducidos al clero secular; expul­
sión del país, a los religiosos que volviesen a reuni~ 
se; se promulg6 también la ley de matrimonio civil que 
estableci6 el principio de que era un contrato civil, 
dejando de tener validéz jurídica el matrimonio reli-­
gioso; se decretó que el clero no tendría ninguna in-­
tervenci6n en cementerios y campo santos; se prohibi6 
la asistencia oficial a las celebraciones de misas. 
Se designaron como días festivos los domingos, el día 
primero de cada año nuevo, el jueves y viernes de sem~ 

na mayor, el jueves de corpus, el 16 de septiembre, el 
1° y 2 de noviembre y los días 12 y 24 de diciembre, -

(Ley sobre libertad de cultos). 

Por último secularizó los hospitales y esta­
blecimientos de beneficencia y extingui6 en toda la n~ 
ción las comunidades religiosas, con excepción de las 
hermanas de la caridad, 

9a. Durante el régimen de Porfirio Díaz la iglesia Católi­
ca adquiere de nuevo el poder que tenía sobre el pue-­
blo y aunque no se derogan las leyes de reforma, estas 
no fueron aplicadas, el clero se reestructura y se or­
ganiza, se devuelven al clero muchos de sus templos y 
otros nuevos aparecen; se erigen nuevo~ arzobispados, 
renacen las órdenes religiosas, se fundan nuevos con·­
ventos. El patrimonio eclesiástico se amplió y la 
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iglesia penetró de nuevo en la educaci6n popular, lo 
que no pudo lograr el clero católico fue modificar -
el texto de las leyes de reforma. 

10a. Durante la Revoluci6n de 1910, el clero católico es­
tuvo en contra del movimiento, utilizando de nuevo -
el poder moral que tenía sobre los mexicanos para 
atacar y condenar pOblicamente a Madero, pero duran­
te el gobierno de Carranza, éste junto con Villa se 
lanzan contra el clero y es durante la Presidencia -
de Carranza que se promulga la Constituci6n de 1917 
donde se separa definitivamente el Estado de la Igl! 
sia negándole la influencia moral y política que te­
nía en el país mexicano. 

11a. La Guerra de los Cristeros se debió a la falta de res 
peto a la Constituci6n por parte del Clero Cat6lico, 
esto trajo como consecuencia que durante el régimen -
de Plutarco Elias Calles se ordenara cumplir y respe­
tar la Constitución en lo referente a las leyes cler! 
cales, el gobierno cerr6 las escuelas católicas, ex-­
pulsó a sacerdotes extranjeros, clausuró monasterios 
y conventos¡ sin embargo el clero cat6lico se resis-­
tió a estas disposiciones lo que di6 como resultado la 
Guerra Cristera, que duró desde 1926 hasta 1929 con la 
victoria del gobierno. 

12a, La intervención del clero en la política se encuentra 
regulada dentro de la Constitución en su articulo 130, 
que niega a los ministros de los cultos capacidad para 
intervenir en asuntos políticos del país, así mismo 
para hacer crítica pdblica de las leyes fundamentales, 
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de las autoridades y del gobierno; esto es de durecho 
pero de hecho nos encontramos que la iglesia católica 
sigue interviniendo en la vida pol[tica de M6xico y -

que su influencia va más allá de lo puramente religi~ 
so. 
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